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El gran agente del progreso es la 
libertad. Es el fermento que hace, 
florecer todos los inventos, todas las 
bellezas artísticas y literarias, todas 
las mejoras sociales. La tendencia 
libertaria forma parte integrante de 
nuestras fibras más íntimas; es, si 
así puede decirse, esencial a nuestro 
organismo y tiende sin cesar a Su 
realización cada vez mayor. No por 
dría realizarso plenamente sino en 
una sociedad de iguales, y una so- 
ciedad de iguales no puede exiatir 
sin la igualdad económica. 
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Consideraciones sobre 
Organización Anarquista 


No hay fuerza ni tendencia humana y social queno necesite organizar 
y metodizar sus energías de lucha, si pretende influir en el desenvolvimiento 
de los acontecimientos que forman la historia de la humanidad. El esfuer- 
20 asociado de los hombres es la única garantía perdurable que so ofrece a 
la marcha evolutiva del mundo y de la sociedad. En lo político y en lo eco- 
nómico, dónde el capitalismo ha logrado estabilizar su nefasto domínio, es 
dónde ha quedado evidenciada la maravilla de la organización, 

Nada hay ni nada existe que no represente la síntesis de un esfuerzo 
colectivo, o la expresión de un sentimiento, de una idea, o de un pensa. 
miento generalizado, La sociedad, desde el clan primitivo hasta el moderno 
Estado absorvente y absolutista, ha pasado por largas y penosas etapas de 
evolución orgánica, pero nunca rebasó, en ningún momento de la historia, los 

límites de una determinada forma de organización. Cuando las leyes eternas 

de la vida en su rotación incesante, marcan nuevos derroteros, cuando las 
tormas de estructuración íntima de la Sociedad no corresponden al nivel exacto 
de la evolución alcanzada, sobrevienen las crisis periódicas y los cambios 
substanciales a los que es preciso adaptarse para perdurar. En el organismo 
social, como en el organismo material del individuo activan los mismos prin- 
cipios biológicos y si éste es la resultante de una sabia combinación anatómica, 
aquél lo es también en una esfera mucho más amplia y trascendente, % 

Llegamos así por inducción al conocimiento del principio básico de la 
vida y a la comprobación indestructible de su unidad física, 

Partiendo de esta constatación indiscutible, el anarquismo que es, en 
síntesis, una corriente ideológica social que tiende a la transformación com- 
pleta de las formas políticas, económicas y jurídicas, para dar al individuo la 
plenitud de sus derechos naturales, necesita también, coordinar su acción para 
hacer factible su triunfo absoluto y el renacimiento de la justicia y la igual- 
dad entre los hombres. Si por el proceso de una organización imperfecta y 





congreso 
se estudió a fondo el problema de la organización anarquista. 

Pódemos afirmar, además, que el anarquismo fué siempre, desde $us 
orígenes, una corriente organizadora y que únicamente por ese camino podría 
llegar a orientar la historia hacia sus destinos luminosos y justicieros, 

Más que la organización en sí, que siempre la hubo en forma embriona- 
ria, imperfocta y cambiante, lo que se ha discutido y se discute apasionada- 
mente, son las formas de organizar el anarquismo. Esto, si bien es importante, 
tiene un valor secundario y resulta fácil el acuerdo si se estudia con amor, 
dedicación y tolerancia, Entendemos que se debe insistir en la propagación de 
estos fundamentos potenciales, pues de lo contrario, el anarquismo, andaría 
slempre a la deriva, sin encontrar jamás la ruta que lo lMeve a la victoria. - 

Amhelantes de llegar, cuanto antes, a constituir una fuerza orgánica y 
armoniosa, capaz de hacer efectiva la práctica de nuestra idealidad, invitamos 
a todos los que se sienten poseedores de una mentalidad equilibrada, a la 
meditación y al estudio para luego entrar en una faz constructiva y práctica 
en nuestro trabajo previo de organización anarquista, d 


A ——K<— 


Diarrea Literaria 


lista de los escritos de Oyhanarte. 
2 tomos de una obra titulada: “Por 
la Patria desde el Exilio, Digo”, 2 tomos 


Oyhanarte, aquel astuto político, mi- 
nistro de Irigoyen. perseguido por la 
Dictadura de Uriburu, que no pudo 
rendir cuentas claras de aquellos 6 mi- 
llunes de pesos, famosos, que según, él 
ganó en 4 años de ejercicio profesional, 
anda ahora a salto de mata, perseguido 
nuevamente por el dictador Justo y ame- 
nazado por los gobernantes serviles del 
Uruguay . 

No sabemos, a cuentas de qué, ahora 
que lo principal es esconderse y escu- 
rrir el bulto, éste aprovechado sujeto, 
nos sale haciendo públicamente el ba- 
lance de su trabajo literario durante los 
áos años de sostenida persecución. 

Un diario que se ha convertido aquí, 
en el defensor incondicional de todos 
los políticos en desgracia; nos tras la 


de una obra histórica sobre Napoleón; 
nn tomo titulado: “Cartas sin Dirección”. 
2 tomos pequeños, uno de temas de 
crítica literaria y otro de comentarios 
políticos: Recopilación de sus discursos 
en 6 tomos bajo el título común de “Pi- 
de la palabra”; un tomo titulado “Bre- 
viario de la haraganería” (esta parece 
que es la historia de su vida). En pre- 
paración 2 tomos; uno de diálogos en- 
tre grandes genios (él e Irigoyen) y 
ozro sobre la obra del genial inglés Sha- 
kespeare. 

Total de tomos, 16. En dos años y per- 
seguido no nos parece Poco, pero ante 
semejante chaparrón literario, nosotros 
un poco desconfiados y bastantes irre- 
yerentes gritamos: 

¿16 tomos? ¡Guarda... muchachos! 





LA SALUD PÚBLICA 





Se ha realizado en la prensa diaria, 
durante las últimas semanas, una in- 
tensa y documentada campaña contra 
el Consejo de Salud Pública como res- 
ponsable directo e inmediato del de- 
sastre administrativo y técnico que rei" 
na en los hospitales de Montevideo y 
en todas las dependencias de la Asis- 
tencia Pública Nacional. 

Se han hecho públicos, una serie 
alarmante de cargos concretos, sobre 
la base de una documentación auténti- 
ca y bajo firmas responsables, que no 
okstante su gravedad manifiesta, no han 
repercurtido en la conciencia pública en 
la forma que era dable esperar. Una 
indiferencia suicida y alarmante fué 
«ercando desde el inicio esa labor crí- 
tica de jóvenes hombres de ciencia que 
entendiendo su misión como ul apos” 
tolado social, bajaron a la arena del 
zombate dispuestos a marcar a fuego a 
sodos los responsables de la extensión 


de las plagas físicas que agrupan a la 
población humilde. Se descontaba -de 
antemano que en las esferas oficiales 
y en los círculos privilegiados no tuvie- 
ra resonancia la campaña, puesto que 
fllí se cobijan y de ellos salen casi in- 
variablemente, los hombres que asu” 
men la dirección de la asistencia de los 
enfermos. 


Lo que no tiene explicación, desde 
el punto de vista de un interés inme- 
diato, natural y espontáneo es la indi- 
ferencia pública, el abandono de la ma- 
sa social humilde y desheredada que es 
la carne doliente de experimentación, 
el cuerpo individual y colectivo, donde 
se anidan preferentemente todos los do” 
lores y todos los padecimientos. Carne 
que cae muchas veces, para no levan- 
tarse más bajo la acción insensible de 
médicos sin conciencia, en Sanatorios, 
dispensarios y hospitales que por su 
desorganización intrínsica, su insuficien” 


cia de medios preventivos, su caren- 
cia de elementos técnicos y su falta de 
higiene se convierten de hecho, como 
ya se ha dicho muchas veces, en “an- 
tesalas de la muerte”, Se suponía y 
estaba como preocupación central, en el 
fimo de los encargados de revelar todo 
ese drama oculto, que la gente pobre, 
la que ha menester todos los días y a 
todas las horas de los servicios públi- 
cos úe asistencia sanitaria se rebela- 
ría al fin ante la evidencia del crímen 
social que se comete, al menos en de- 
iensa del derecho a la vida. Que las 
madres y los padres cuyos hijos mue- 
ren a millares en manos de médicos in- ' 
competentes, indiferentes, insensibles y 
a veces impotentes por la falta de re- 
cursos naturales para atacar el mal en 
sus raíces, se levantarían exigiendo 
hasta por las vías de hecho si era ne- 
cesario, que la carcoma política fuera 
aesterrada de una vez y para siempre 
de los'organismos sanitarios, para que 
los profesionales de probada honesti- 
dad, con amor a su ciencia y con amor 
miás grande aún, a la vida y a la hu- 
manidad, tomaran en sus manos la sa- 
lud del pueblo. 

De ese pueblo que la pierde por ex- 
ceso de fatiga, por falta de alimenta- 
ción adecuada y suficiente, por invo- 


luntaria transgresión a los preceptos 


de la higiene, por la ignorancia deri- 
vada de su exclavitud económica y mo- 
ral, por el esfuerzo material a que lo 
somete la avaricia sin límites de los 
privilegiados y logs explotadores, por su 
inconsciente contribución efectiva a 
los vicios sociales — organizados y ex- 
plotados directamente por el capita- 
lismo y por el Estado — y por todo ese 
cúmulo de causas que tieneri su orígen 
en la naturaleza Íntima del Estado y 
en las formas inhumanas y anti-natu- 
rales de convivencia colectiva. No se 
supo, desgraciadamente, valorizar ese 
gesto de supremo altruísmo, ese deber 
de conciencia cumplido con saludable 
expontanétidad» por jóvenes profesio- 
nales idealistas que arremetieron con- 
tra la férrea muralla de los intereses 
creados sin importarles su porvenir 
ni su vida y alucinados por la mágica 
luz de la verdad. 

Un resultado positivo se ha obteni- 
do sin embargo si se sabe buscar y en- 
contrar el significado moral de esa lu- 
cha quijotesca. Se ha revelado la exis- 
tencia de un foco de inmoralidad pro- 
fesional sin atenuantes, en el que es- 
tá comprendida la mayor parte de los 
médicos del País, que no podrán negar 
jamás que constituyen una clask re- 
pudiable de vulgares comerciantes que 
como explotadores desalmados, cifran 
sus esperanzas de.lucro y su porvenir 
venturoso en el sacrificio de la vida 
agena. De esas vidas que a ellos acu- 
den en angustiosa demanda de alivio 
y de seguridad física, Se ha puesto en 
evidencia la ineptitud de los organis- 
mos oficiales, tarados hasta la médu- 
la por el morbo político, para atender 
eficientemente 2 la necesidad social 
con que fueron creados. 

Se ha logrado, además, poner en evi- 
dencia, y esto es lo más importante, la 
riqueza emocional de jóvenes profe- 
sionales cuya conciencia es la que mar- 
ca sus derroteros en la vida y en los 
que el ejercicio de la medicina es ante 
todo un deber social al que están su- 
bordinados por un imperativo catogó- 
rico de su personalidad moral que va- 
le más, mucho más, que todos los tí- 
tulos y diplomas, tras los cuales escon- 
den la mayor parte de los médicos, su 
impunidad profesional y su incon- 
ciencia individual, 

Ha quedado, pues, una sabia :ección 
que puede ser tomada como ejemple 
por todos los hombres dignos. 



































'brega revolucionaria de demolición y 














La Dictadura 
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El pueblo argentino vive bajo el te- 
rror gubernamental. La acción calcu- 
lada y sistemática que vienen realizan- 
do los Órganos de defensa. del capita- 
lisnfb que dirige el dictador general 
Justo, marca pauta a la actividad y 
sentimientos del pueblo, 

La presión fiscalizadora qué ejer- 
cen las instituciones judiciales y poli- 
ciales, asume caracteres de tal bruta- 
lídad, de tan interesado domeñamien- 
to, 'extiéndese tan férreamente a toda 
la vida colectiva, que la misma perso- 
nalidad del pueblo, la quieren pa- 
ralizar, batida por la carencia de vida 
propia, de voluntad propia. 

Clausura de locales obreros, prisio- 
nes a millares de proletarios, asaltos 
a los hogares de los militantes de los 
sindicatos revolucionarios, negación 
absoluta de los sagrados derechos de 
asociación, de reunión y de conferen- 
cias, y como corolario a esta labor dic- 
tatorial, clausura del diario anarquis- 
ta “La Protesta”. 

La acción vandálica de los gober- 
nantes argentinos tiene sus fines: evi- 
tar que todo movimiento nacido en el 
seno del pueblo obrero, del pueblo qui 
diaria, cotidianamente, sufre dolores, 
tenga ritmo propio y que en sus pro- 
yecciones abarque, dadas las condi- 
ciones absurdas, violentas, de con- 
vivencia social, campos en que la mi- 
noría anarquista realiza su constante 
érttita al actual orden de cosas, a las 
instituciones políticas y económicas, 
venenos de dolor para el pueblo labo- 
riogo. 

El problema político argentino tiene 
similitud ai del pueblo español. Hay 
una clase social que encarna un efec- 
tivo movimiento de opinión y de acción 
que no concuerda con los fines de su 
jección del Estado, constituído, éste, a 
fin de conservar su posición, que aun- 
que en estado de descomposición, ab- 
sorbe y paraliza la vida social, recurre 
a estados de violencia que asumen 'ca- 
racterísticas más agudas a medida que 
el poder de resistencia y de ataque ad- 
quiere mayor poderío en la clase insur- 
gente, viéndose precipitado a arribar 2 
estas conclusiones, que son el exponen- 
te más acabado de la anormalidad del 
tégimen dictatorial argentino: la or- 
ganización del terror, 


Apliquemos sin mayores  espantos 
esta conclusión a la vida argentina y 
caeremos en esta deducción: el terro- 
rismo azul y blanco de la dictadura del 
géneral Justo ciérnese sobre el ritmo 
y actividad de la clase obrera, lograda 
ésta su madurez revolucionaria, adqui- 
rida su potencia sindicalista con vís- 
tas a la transformación social con as- 
Diraciones propias y definidas, el co- 
munismo libertario, 

La burguesía, el capitalismo inglés 
o yanki, legalizado en los altos sitia- 
les gubernamentales, apoltronados «on 
toda eficacia en los ministerios, am- 
parados por el periodismo criollo, cn 
fin, oficializado en la telaraña del po- 
der fascista de Justo, realiza con una 
confianza y tranquilidad pasmosa, to- 
do lo que de más solapado, ruín, anti- 
social, pudiera ejecutar. Recurre a me- 
dios eficaces, aisla el centro de agita- 
ción, apártalo del contacto de la sen- 
sibilidad de la clase proletaria, y hacl- 
nando violencias sobre violencias, erí- 
menes sobre crímenes, extiende, teje y 





Briznas 





Nuevamente los ministros batllistas 
proponen “ayudar” a los agricultores 
perjudicados por la seca y la langosta. 
Hay varios millones en juego que na- 
turalmente ge tragará la langosta po- 
lítica, Entre tanto, los agricultores, 
como un símbolo de impotencia sobre 
la tierra árida, seguirán confiando en 
promesas sin decidirse a retener para 


sí la tierra y los instrumentos de tra- 
bajo. 





Pepe Bonino y Saint Laurent, insti- 
gadores directos de la muerte brutal 
del canillita Aranguren, vuelven, por 
decreto presidericial, al campo de sus 
hazañas. 


Del sumario parece que no surgen 
pruebas de su delito bestial. Curioso 
sería Que los que manejan la ley y el 
código se hirieran con ellos a sí mis- 
mos. ¿Un muerto más, que importa 
aj mundo? Ahora entrarán de nuevo 
en funciones y pronto habrá novedades 
debido a los hábiles ¡interrogatorios 
dé éstos policías desalmados. 





e 


+A Mermoz, el intrépido aviador fran- 
cés, le “hicieron” la cartera apenas pl- 
s6 tierra uruguaya, Lo mismo le suce- 
dió en la Argentina. Esperamos que 
¡despué» de estas hábiles demostracio- 
nes, en Europa cambien un poco el 
concepto que tienen de los sud-ameri- 
canos y dejen de considerarnos indios 
vulgares, 
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Bajo el terror azul y blanco - 





desteje noticias inverosímiles, descu- 
brimientos de grandes complots a base 
de bombas, asaltos, atentados, robos, 
etc., etc. Y renace el orden y la c<al- 
ma! 'La paz en la Varsovia argentina! 

Esto es lo normal. La cárcel, la de- 
portación, la confinación, Ushuaia, 
con sus horrores, sus martirios, sus 
bárbaros tormentos, abierta a cual- 
quiera hora a todo obrero que piense. 
Mutilar los miembros, desgarrar las 
uñas, hundir el pecho, Aquí podemos 
decir con el nunca olvidado Malatesta 
que la cárcel es el hogr de todo propa- 
gandista libertario. 


Argentina 


Capitalismo 
Estado y 
Propiedad 


Valores y Giros a: 


ESPARTACO P. COLLAZO, GUADALUPE 1589 


11 





A 
3 
















¡Oh, santa y única violencia de la 


clase proletaria! 


La Argentina obrera y campesina 84 - 


dispone a la acción. Afrotan la hora 
dictatorial y fascista. Ser cobardes es 
vejarse a. sí mismos. Las instituciones 
anarquistas, la central obrera de la re- 


volución y del comunismo libertario . 


— F, O. R, A. — se aprestan a la lu- 
cha violenta contra el fascismo. 
¡Obreros! ¡Solidaridad internacional 
contra persecución! 
¡Por el Comunismo libertario! 
¡Por la Revolución! 


1 
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El Estado de Sitio contra los Trabajadores 


El Estado intenta abolir a las mi- 
norías revolucionarias ante la quie- 
bra de un régimen de injusticias. Lo 
procesos por “asociación ilícita” a lo: 
gremios de la F. O. R, A., los asaltos 
a los locales obreros, las prisiones lle- 
nas de militantes sindicales y anar- 
quistas, la mordaza permanente a la 
prensa, la tolerancia y protección a 
las bandas del fascismo, los crímenes 
que en toda la República Argentina, 
son la respuesta obligada a Jas/lucha: 
obreras y campesinas y dicen bién cla- 
ro los objetivos del Estado de Sítio del 
general Justo, continuador de la obra 
de Uriburu, sintetizando la posición 
endeble del Estado, 

" Denunciado el verdadero sentido del! 
Estado de Sitio  antiobrero, la reac- 
ción pone fuera de la ley a todo un mo- 
vimiento obligado a las actividades 
clandestinas en todos sus órdenes. Su- 
ceda lo que suceda, que nadie se asom- 
bre de los hechos. 


LA F. O. R. A. Y LA C. G. T. 


En la Argentina se repite lo sucedi- 
do en España durante la dictadura de 
Primo de Rivera, Los socialistas, amos 
y directores de la Unión General de 
Trabajadores, colaboran  destarada- 
mente con la dictadura, 
puestos representativos en los órganos 
del Estado y se parapetaron burocráti- 
camente en los comités paritarios, co- 
misiones de arbitraje, desde dónde in- 
tentaban matar el espíritu revolucio- 
nario de los trabajadores. La dictadu- 
ra española apoyaba a los socialistas 
en sus actívidadse sindicales. Mientras 
tanto, los anarcosindicalistas de la 
Confederación Nacional del Trabajo 
eran víctimas de las iras dictatoriales 
sufriendo todos los horrores del fascis- 
mo: ley de fugas, pistolerismo, llega- 
lidad del movimiento,  deportaciones. 
cárceles y presidios. 

Dos líneas de conducta y de acción 
se establecen claramente en la Argen- 
tina. Los socialistas que dirigen la C. 
G. T. orientan el sentido de la táctica 
colaboracionista. Cuando el sargento 
Uriburu tomó posición y empezó a ase- 
sinar, encarcelar, torturar y deporta1 
obreros, la C. G. T. se regalaba en aten- 
ciones con los fascistas. Su posición 
ideológica le permite servir a todos 
los gobiernos, 

Con Uriburu tienen pasividad abso- 
luta y una cobarde complicidad en la 
obra destructora del movimiento sindi- 
cal. Con Justo se repiten las colabora- 
ciones, los banquetes, los viajes a Eu- 
ropa, y hasta contribuyen patriótica- 
mente al día de seguridad y empréstito 
nacional. 

Que Melo, ministro del Interior, 
clausura los locales obreros del Sindi- 
cato Unión Chaufeurs, Federación o. 
Marítima, S. O. Panaderos, etc.,- que 
detíene por centenares a los obreros or- 
ganizados, ¿qué hace la C. G. T.? Pues 
repite con el general Justo, que el “Es- 
tado de Sitio no es para reprimir el 
movimiento obrero”. La C. G, del Tra- 
bajo, el Partido Socialista, están don- 
de estaban cuando Uriburu. Siiencio 
cobarde y traicionero. 

Mientras tanto la F. O. R. A. y los 
anarquistas condensan el pensamien- 
to y la acción reivindicadora que ani- 
ma a la parte más consciente del pro- 
letariado argentino y constifuyen una 
garantía para el pueblo, en la lusha 


por la defensa de la libertad y la jus- 
ticía. 


aceptando |' 


Compañeros detenidos con prisión pre- 
ventiva por el famoso proceso de 
“asociación ilícita” 


Juan B, Mangalabore, Emilio López, 
José M. Noya, Pedro M. Muga, Cons- 
tantino Abeleira, Felipe Edelman, Eu- 
sebio Ferreiro, Cayetano Bramuglia, 
Pedro Rojas, Ernesto Reyes, Luis Ma- 


ñana, Víctor Aldana, Nemo  Vaila- 
rino, Salomón Rarcovich, José Me- 
néndez, Primo Amejeiras, Sebastián 
Brau, Severino González, Lauréa-:' 


no Garnica, Fabián García, Juan 
Suárez, Antonio Solís, Ubaldo López, 
José Fernández, Atilano Casal, José: 
Maceira, Manuel Freire, José A. Loza- 
da, Lucas Couto, Eulogio Fachado, Jo- 
sé Mouymón, Alfredo García, Pédro 
Gómez Manzanas, Jesús Alvarez, Juan 
Santos Pena, Angel Sastre, Jesús GA 
Coira. 


Compañeros procesados que no tienen 
preventiva 


José Hebia, Ricardo López, Arman- 
do Colares, Ramón Conde Gómez, Her 
vecio Balzaretti, Dionisio Soria, Rosa- 
lío Moreno, Avelino López, Francisco 
Díaz, Casimiro Walker, Anselmo A. 
Ibarra. 


Más presos en el cuadro 2 (bis) * 


Rodríguez Fernando, mozo; Eduap- 
do Mosquera, panadero; Josá Rey Pa- 
s0, panadero; Antonio Moares, pañá- 
dero; Antonio Sobrado, panadero; Ma- 
nuel Pérez, panadero; Salvador Rome- 
ro, panadero; Estanislao Flores, pa- 
nadero; Eduardo  Veveda, panadero; 
José Fidalgo, panadero; Valentín Ma- 
chín, lavador; Ventura Sánehez, lava- 
dor; José V, Morales, zapatero; Tita 
Roque, mosaísta; Manuel González, 
chauffeur; Bernardino Alvarez, panp- 
dero; Luis Cañato, zapatero; Angel Op- 
dóñez, chauffeur, Odilio Pérez, chani 
feur; José García, panadero; Antonio 
Fernández, panadero; Salvador Zagosi; 
picapedrero; Julio Ghiodo, picapedre- 
ro; Faustino Rodríguez, Dicapedrera; 
S. Giménez, Jaime Vázquez, Renato 
Deus, Salvador Marcuse, Tomás Aanío- 
ni, Marcos Cardozo, Benito Ronco, Six- 
to Castro, Florentino Mosquera, Eduar- 
do González, Francisco Manes, Emilta 
Mans, Andrés Fuentes, Francisco Bo- 
dríguez, Paulino Andrézi, José Moledo. 


EN REGIMEN DEL TERROR 


En Matanza — 


En esta localidad, en momentos en 
que se realizaba una asamblea nume- 
rosa de ladrilleros, el lugar de reunión 
fué asaltado por los mazorqueros. Con 
gran despliegue de fuerza, los trabaja- 
dores fueron rodeados y arreadas a ha 
comisaría en número de 252, ¿Pensa- 
rán despoblar la zona o es que no se 
han convencido aún de que estos prore- 
dimientos no hacen más que enconay 
el odio legítimo de los productores com 
tra los usurpadores de todo jaez? 
¿Contra quién va el estado de sitio? 


En Balcarce — 


Aquí la reacción no cede en intel. 
sidad a la desencadenada en Mar de) 
Plata, Bahía Blanca, Tandil, etc. El ca. 
marada Salvador Gómez fué encarre' 
lado y deportado con rumbo descono- 
cido hasta la fecha. Las razzias se reg. 


(Continúa en la segunda página) 
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Dos Palabras 


a los Reconstructores 





He leído, con una sensación de ín- 
tima rebeldía, los artículos que el com- 
pañero Marzovillo ha venido publican- 
do en la “Tribuna Libre” de TIERRA. 
Estos artículos se basan sobre un prin- 
cipio reconocido por todos los anar- 
quistas: la necesidad de estudiar los 
problemas de la reconstrucción revolu- 
cionaria y post - revolucionaria. Jus- 
tamente porque estos problemas me in- 
teresan profundamente, como intere- 
san a todos los anarquistas, no pued 
dejar de elevar mi protesta, amistog 
pero decidida, contra la forma en «$ 
ge ha encarado el problema desde: 
“Tribuna Libre” de este periódico, 

Ante todo, ¿cuál es la reconstruc- 
ción que necesitamos estudiar? No ca- 
bo duda de que es la reconstrucción d. 
ia sociedad sobre bases anarquistas. 
Ahora bien: ¿es cierto que todo no: 
quede por hacer en ese campo? Lo: 
compañeros saben bien que el repro 
che que a menudo nos hacen los ad- 
versarios y que parte a veces de nues- 
tras propias filas, de ser unos soñado 
res, ocupados en construir hermosa: 
visiones de una vida ultrafutura e in- 
cápaces de enfrentarse con la realidad, 
carece de fundamento. Podremos dis- 
erepar con los estudio reconstructivos 
que se han hecho en nuestro campo; 
mo podemos  negarlos. Sin embargo, 
nos queda muchísimo por hacer, espe- 
cialmente en el estudio de las condicio 
nes particulares de cada país y de cada 
rama de la producción y del consumo 
en un mismo país. Las posibilidades 
son casi infinitas en cada rincón de lr 
vida material y espiritual de un pue- 
blo. Hay que estudiarlas con relación : 
nuestras ideas para elegir el camino 2 
seguir en nuestra acción práctica. 
hay que estudiarla en la realidad par- 
ticular de cada país y de cada momen- 
to. En una palabra: ya tenemos traba- 
jos de síntesis; nos queda por hacer e 
lento trabajo de análisis que debe ser 
el resultado del aporte de cada uno de 
los compañeros que 3e interesan po1 
estos problemas. 


Lo fundamental ahora es capacitar 
nos para poder organizar — llegar 
el momento — toda la vida social sin 
destrucciones inútiles sobre una base 
libertaria. Hay que tener en cuenta 
que es mucho más difícil constituir 
una Sociedad libertaria que una socie- 
dad autoritaria. Por eso nuestro tra” 
bajo de estudio (la reconstrucción no 
puede basarse sino sobre el estudio) 
tiene que ser más serio y más extenso 
que el de las demás fuerzas en la lu- 
«ha. 

Cuando ví que en TIERRA se inicia- 
ba la publicación de una página dedi- 
cadá a los problemas reconstructivos, 
pensé que sus columnas serían ocupa: 
das prevalentemente por el estudio d: 
datos concretos que puedan permitir- 
nos establecer las posibilidades prác- 
ticas que ofrece el país para una revo 
lución anarquista. Esperaba, por ejem- 
plo, que algún compañero analizara la: 
condiciones del campo en los distinto: 
departamentos, las posibilidades y lo: 
obstáculos que presenta .la organiza 
ción de los campesinos, la forma de or- 
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El peligro de una guerra ya se 

nos presenta no como una “terri- 
ble posibilidad”, sino como una 
realidad. Este peligro no solamen- 
te golpea nuestras puertas, sino 
que se perfila como un hecho in- 
negable en la realidad vital de di- 
versos pueblos. 
. En Europa, no obstante los en- 
fáticos discursos que los ministros 
de las diversas naciones pronun- 
cian periódicamente en favor de 
la “paz”, — que por otra parte pa- 
recen hechos para enmascarar me- 
jor los verdaderos intereses y los 
fines a que aspira cada nación, en 
contraste con los de las demás, — 
se está preparando la guerra. Se 
sigue hablando de paz, pero todas 
las naciones se arman: y los pre- 
supuestos de los armamentos al- 
canzan a cifras fabulosas e increí- 
bles. 

Francia se arma y concentr: 
todos sus efectivos parte en el Re- 
no, por miedo a Alemania, y par- 
te sobre los Alpes, por miedo a 
Italia, la que, a su vez, no descui- 
da nada para armarse y consumir 
sus posibilidades financieras: pri- 
mero para sostener el régimen de 
terror que azota al país, y luego 
para' preparar la guerra. Alema- 
nia se arma, y quiere armarse 
más todavía. E Inglaterra, preo- 
cdupada por las agitaciones contí- 
ñuas que ponen en peligro sus do- 
minios en la India, el Egipto y en 
casi todas sus colonias, no escati- 
ma medios para armarse y hacer 
lo propio con aquellos pueblos que 

uedan servir como defensa a sus 
intereses, como en el caso de no 
pocas repúblicas sudamericanas. 

Por lo demás, se va ejercitando 
un juego de protecciones y de fa- 
Voritismos, por parte de las poten- 













ganización que mág corresponde 'a le 
mentalidad y a las condiciones del pro- 
letariado agrícola, etc., etc. : 

Hay un sinnúmero de problemas pa: 
secidos/ todos igualmente interesan 
es para nosotros, 

Yo creo que es por ahí que hay que 
empezar. Por eso no me quedé muy 
contenta cuando ví que en los artículos 
del compañero Marzovillo se volvía : 
discutir sobre las bases mismas del 
programa anarquista, y se dedicaba 7 

LPRAQIMas, Prúéficos una atención 


E basta SD gánica, sin ningún 
de: Cb 


ciones reales del 

ir ahora sobre los 
detalleg del proyecto dé reorganíiza- 
ción social que el compañero Marzovi- 
llo nos propone y que me parece al- 
go simplista frente a la enorme com- 
plejidad de estos problmeas. Lo que m: 
interesa ahora es la cuestión de fon- 
do. No podemos estudiar las posibili- 
dades constructivas si no sabemos lo 
que vamos a construir: ¿una sociedad 
libertaria o una sociedad autoritaria? 

Ya se ha luchado tantas veces con- 

tra las tendencias estatales en el anar- 
quismo, que sería supérfluo volver a 
empezar ahora esta vieja polémica, si 
estas mismas tendencias no reapare- 
rieran en este momnto con el falaz 
atractivo de una mayor practicidad. 
El compañero  Marzovillo declara 
que es un prejuicio rutinario creer que 
“hay que llegar a la libertad exclusi- 
vamente por caminos de libertad”; en- 
tiende que los anarquistas deben to- 
mar la “dirección'” de las nueva3 es- 
tructuras sociales y ocupar los puastos 
de responsabilidad antes de que lle- 
guen a esos mismos puestos los otros 
partidos. 

Yo no sé quién llegará primero en 
la carrera. Lo que sé es que, si toma- 
mos parte en ella, no haremos ni obra 
anarquista, ni obra realizadora. Tra- 
taré de demostrar lo uno y ló otro, no 
con ideas nuevas, sino con las de siem- 
pre. 

Ante todo, si creyéramos posible lle 
gar a la libertad por caminos autorita- 
rios, nada nos diferenciaría de lo3 vo- 
munistas que ellos también (Lenin) 
piensan llegar en un porvenir más c 
menos lejano, a la abolición del Esta- 
do. Lo que nos separa netamente, pro: 
fundamente de ellos es sobre todo 
nuestra concepción libertaria de la re- 
volución y de la evolución. 

Las masas no están preparadas to- 
davía para una vida completamente li- 
bre: de acuerdo. Pero, ¿qué ganarían 
nuestras ideas con ser nosotros los que 
ocupemos la dirección de la sociedad“ 
Absolutamente nada. Los “revisionis- 
tas'” extranjeros .y criollos, que justi- 
fican su tendencia a apoderarse de' 
mando, a ejercer autoridad, con la ne: 
cegidad de realizar, a través de la: re- 
volución, nuestras ideas, son los ver 
daderos utopistas. Si quieren hacer 
obra anarquista, es decir, conseguir 
que núcleos importantes de la pobla- 



























“es una utopía) y en el campo político, 
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roblemas reconstructivos de la revolución 





en ese sentido. Lo que nosotros qulro- fieros, que vivirán ese drama de tenerpacidades, desempeñan un papel má: |niéndonos a la intervención violenta y 


mos no es que la gente nos obed 
nogotro3, sino que se acostumbre a no 
obedecer a nadie más que a su prople 
conciencia y a los acuerdos libre te 
aceptados. Esta costumbre se adquie- 
re con el ejercicio de una libertad slem- 
pre más amplia y se puede sa 
de abajo, nunca imponer desde art 

Nuestra misión es la de participar 
en log acontecimientos revolucionarios 
para empujarlos lo más posible en 'an 
sentido libertario. Y cuanto mayor sea 
la guma de libertades que habremos 
conquistado, tanto más favorable será 
el ambiente para la educación anar- 
quista de la humanidad, 

Malatesta decía que la revolución 
que nos conducirá a la anarquía será 
la menos violenta de todas, es decir, 
la menos autoritaria, la que más estará 
de acuerdo con nuestra concepción li 
bertaria de la vida. p 

Querer establecer con la fuerza un 
régimen anárquico, además de seran 
absurdo lógico (la libertad impuesta 
ya no es libertad), sería enormemen- 
te pernicioso desde el punto de vista 
práctico porque todo un movimientc 
— queriendo vencer como movimiento, 
es decir, como conjunto de hombres y 
no como fuerza ideal — podrá conside 
rarse perdido a los efectos de mucho: 
propósitos. 0 

No creo que haya Necesidad de insis” 
tir sobre el hecho ya comprobado y 
vuelto a comprobar en la historia pa: 
sada y contemporánea, que cualquier 
poder — aunque esté en manos de las 
personas mejor intencionadas — tien- 
de a perpetuarse y a hacerse más ab- 
soluto. , 

Los gobiernos demócratas y libera- 
les no son tales por su Íntima natura- 
leza; al contrario: son las, fuerzas ex- 
teriores que vienen desde abajo, que 
les impiden seguir su evolución hacia 
el absolutismo. Y la importancia de es- 
tas fuerzas en el juego de la vida so- 
cial es mucho más grande que la ac- 
ción de un ministerio o de in grup: 
directivo. Entre estas fuerzas está nues- 
tro puesto. Si, para impedir que vayan 
al gobierno los comunistas o los socia- 
listas autoritaros, vamos nosotros, es 
fácil prever desde ahora que nuestra 
acción — aunque queramos — no será 
muy distinta de la de ellos, y 

En economía haremos lo que ello, 
habrían hecho (la descentralización im- 
puesta por un poder central: ésto si 


sólo las apariencias serán distintas. Nc 
daremos la administración de las fá- 
bricas a los mismos obreros sino en, los 
lugares en que los obreros sean anar- 
quistas; sería peligroso dejar el cam- 
po libre a las fuerzas comunistas, que 
son fuerzas autoritarias; hay que de- 
fender la libertad. Por las mismas ra- 
zones, nada de escuelas a los maestros 
muy poco de libertad de imprenta y 
de reunión (¿No admite el compañerc 
Marzovillo «ue se pueda reducir tod¿ 
la prensa a un solo diario?), 

“Claro, esto no cabe en nuestros 
principios; pero no hay que sacrifi 
car la realidad a los principios. 


















ción se acostumbren a prescindir en su¡ En los primeros momentos, que son 
vida diaria de lag leyes escritas y de la;los momentos decisivos y de mayor pe- 
autoridad del Estado, es claro que sus-|figro, hay que defender la revolución”, 
tituyéndose ellos mismos a otros en e 


Y lo más trágico será que los que oposición al gobierno, cuando son po- 
mando no adelantarían un centímetre! hablarán así serán excelentes compa-| derosas y armadas de armas y de ca- 


la ¿| que ir contra todo lo que más quieren 


por razones de necesidad, ] 

Porque una vez cometido €l erro 
inicial de cargar con el peso terrible, 3 
— para nosotros — contraproducente 
del poder, lo demás viene solo. No ten- 
dríamos teóricamente entre la oposi 


.|ción ninguna tendencia más libertaria 


que la nuestra, que pudiera servirnos 
de freno. Consideraríamos, pues, a v0- 
dos nuestros adversarios como un pe- 
ligro autoritario formidable; de aqu: 
la represión y la dictadura, que no se 
diferenciaría, sino en el nombre, en du 
personas y en el vocabulario emplea- 
do, de una dictadurá comunista, 

-Un gobierno anarquista sería un 
malentendido tal que anulatía por mu: 
cho tiempo toda posibilidad de una ver- 

Adadera propaganda anarquista entre 
las masas. 

El compañero Marzovillo no escribe 
nunca la palabra “gobierno” ni ¡a a: 
labra “estado”, pero su teoría ' de la 
necesidad de una dirección central, ny 
solo técnica, sino también política, via- 
ne a significar más o menos lo misms. 
o, por lo menos, representa para nos 
otros un idéntico peligro. 

Es cierto que, en el pensamiento de 
Marzovillo, el comité directivo ser: 
una emanación directa de los sindica- 
tos y no un órgano anarquista. 


Pero, sin contar que los sindicato: 
reúnen una pequeña minoría de la po- 
blación y no pueden pretender repre- 
sentar á todo el pueblo, ¿cuál sería el 
papel de los anarquistas frente a esa 
dirección central? Marzovillo cree — 
si no comprendí mal — que los anar 
quistas deben tratar (¿con qué me- 
dios?) de ocupar ese puesto, que serí: 
un verdadero puesto de gobierno, 7 
que es enorme la diferencia que existe 
entre las oficinas de coordinación eco- 
nómica, que todos admitimos, y un or- 
ganismo que dirige toda la vida mate 
rial y espiritual de un país. 

En todo caso, mi razonamiento vale 
también para los pocos compañeros 
que hablan rotundamente de gobierno, 
entre los cuales espero no esté el com- 
pañero Marzovillo. 


En la lucha es muy fácil contagiar- 
se de la enfermedad del enemigo y 
acercarse a él en la substancia, redu- 
ciendo el combate de ideas armadas a 
un puro combate de fuerzas materiales. 
A este fenómeno extraño de compene- 
tración inconsciente se debe el surgir 
del autoritarismo ed el campo anar- 
cuista. Muchos de nuestros compañe- 


de los partidos autoritarios cuando 
creen en el poder mágico del gobierno, 
de la dirección violenta. No ven que el 
rechazo de los medios autoritarios no 
significa pasividad, ni restringe nues- 
tra acción en los límites de la crítica y 
de la propaganda. La omnipotencia del 
Estado o de cualquier organismo que 
signifique poder, es una verdadera 
utopía. 

Lo que impone el estado desde arri. 
ba está escrito en la arena. El primer 
viento lo borra. Sólo lo que se ha cons- 
truído pacientemente desde abajo, cor 
el sudor y con la sangre del pueblo 
perdura. En realidad, las fuerzas de 




















[ros son víctimas del mismo espejismo]: 





importante que el del gobierno en el 
campo de las realizaciones prácticas 
Mientras no sea posible prescindir de 
un gobierno, es en la oposición crea: 
dora que está nuestro puesto. 

Si nosotros, obreros anarquistas, nos 
apoderaremos de nuestras fábricas 
tendremos la fúérza de hacer respetar, 
incluso con las armas la autonomía 
de los organismos que habremos crea- 
do, si nosotros, maestros anarquistas 
reivindicaremos la libertad de nuestra: 
escuelas, entonces habremos realizade 
obra anárquica. 


Para apoderarse del gobierno y man. 
tenerse en él, es necesario un derro 
che enorme de energías. ¿Y nosotros 
haremos este gran esfuerzo únicamente 
para hacer triunfar, a través de nueg- 
tras personas y de nuestras organiza- 


ciones, las ideas de nuestros adversa- 
rios? 


No. Si disponemos: de fuerzas, em- 
pleémoslas no para imponer nuestra: 
ideas a los otros, sino para obligar e 
los partidos  autoritariog a respetar 
nuestra libertad de reconstrucción au 
tónoma y de propaganda. 

No tenemos que imitar el ejemplo 
de los comunistas que son centralistas 
y partidarios del sistema único. La 
sociedad es, aún hoy, un inmenso labo- 
ratorio de construcción, de destruc- 
ción y de experimentación en sus for- 
mas más variadas, Tratar de hacer más 
libre y más armónico este proceso, opo- 


micidiad del estado: 
misión. (1) 

Nuestro programa reconstructivo es. 
pues, mucho más extenso y complejo 
que un simple programa de gobierno, 
porque abarca, no la cúspide, sino la 
base de la vida social (y es por eso 
mismo más profundamente realista). 

Debemos emprender su estudio ba- 
sándonos en las condiciones concretas 
de los distintos países y sin olvidar que 
tenemos como finalidad la realización 
del comunismo libertario, es decir, del 
comunismo sin estado, 

No puedo ahora entrar en los deta- 
lles que constituyen la substancia mis- 
ma del problema reconstructivo; me 
basta por ahora haber tratadó de acla- 
rar el concepto libertario de la revo- 
lución. Si no despejamós antes el te- 
rreno del malentendido autoritatio no 
nos será posible continuar eficazmente 
el trabajo práctico Páfa la realización 
de nuestras aspiraciones. 


Lucía Ferrari. 


ésta es nuestra 





(1) Naturalmente, autonomía no 
quiere decir desorganización ni indivi- 
dualismo. Las exigencias de la produe- 
ción y de la vida en general, nos im- 
ponen la aceptación de acuerdos que 
substituyan el mecanigmo capitalista 
de la demanda y de la oferta. Pero es- 
to no destruye hi la autonomía, ni la 
variedad de los organismos que for- 
marán la nueva sociedad. 


EL TERROR ARGENTINO. (Viene de la primera rágina) 


lizan diariamente contra los domicilios 
de los compañeros y de simples traba- 
jadores. Se les aloja en logs calabozo: 
de la comisaría local, se les pone en 1 

bertad y se vuelven a asaltar sus domi- 
cilios para  retornarlos a la prisión. 


“La Protesta” debe circular clandes- 
tinamente. 


J 
En V. Cañas — 1 muerto y 3 heridos 


A 

En el sur de la Provincia de Buenos 
Aires los trabajadores rurales son víe- 
timas de los gobernantes y burgueses. 
La situación de torturante dictadura 
que soporta el país y sobre todo la Pro- 
vincia de Buenos Aires, en la que los 
mercenarios del gobernador hacenda- 
do Martínez de Hoz, realizan sus co- 
rrerías con toda impunidad, es apro- 
vechada por los terratenientes para im- 
poner condiciones - denigrantes a los 
trabajadores. 

Debido a la tentativa de rebajar los 
precios, sugerido a las Empresas Fe- 
rroviarias por la Federación Agraria 
Argentina, entidad burguesa y reac- 
clonaria, se produjeron varios conflic- 
tos parciales. 

Así fué como los proletarios de la 
estiva plantearon la lucha, orientados 
por compañeros, en las Estaciones Cas- 
has, Saturno, San Fermín y otras de) 
Ferrocarril Mydland, donde el triun- 
fo coronó los esfuerzos abnegados de 
los compañeros y los trabajadores su- 
mados a la batalla reivindicadora. Pe- 
ro no tardó en hacerse presente la hor- 
da policial que anda por los campos e 
la caza de obreros rebeldes, Detuvie- 
ron al compañero P. Marchetti, en su 
casa, le llevaron periódicos, libros : 





folletos, lo condujeron detenido a La 
Plata, luego de golpearlo bárbaramen- 
te. En la Estación Saturno detuvieron 
al compañero Lima, igual procedi- 
miento e idéntico brutalismo, ejeca- 
tado esta vez en la comisaría de Cas- 
bas, lo tuvieron una semana íntegra 


sin darle alimento y recién lo dejaron 
en libertad. 


Huelga General de Protesta en 
Buenos Aires 


No conocemos con exactitud la can- 
tidad y nombre de los camaradas de- 
portados. -Sabemos sólo los nombres 
de los compañeros Galero y Barcia, pa- 
naderos, y Eduardo Loreiro y Gonzá- 
lez Prada, chauffeurs. 

También han pasado por el puerto 
de Montevideo más deportados, que no 
hemos podido averiguar sus nombres, 
En el vapor “Cabo de San Agustín” 
fueron encerrados y custodiados por 
policías argentinos, que con la colabo- 
ración de la policía uruguaya impe< 
día toda acción para librar a los com- 
pañeros deportados. 

El gobierno batllista de Terra co'- 
koró con su colega el dictador Justo, 
restando su valiosa solidaridad en una 
obra reaccionaria contra la clase tra- 


'bajadora. 


ULTIMO MOMENTO 


Siguiendo su obra fascista, el gobier- 
no de Justo clausuró el periódico 
anarquista “La Protesta” y encarceló 
a los compañeros redactores del mis- 
mo, deportando entre otros al eama- 
rada Manuel Villar. 





LOS ANARQUICOS Y LA GUERRA 


cias más grandes, para influir a 
las potencias menores — sea po 
su número de habitantes, sea fi- 
nancieramente — para que éstas, 
a su vez, no queden afuera en el 
torneo de los armamentos y de la 
preparación de la guerra, por 







mercado para la colocación de sus 
mercancías, o por la conquista y 
el monopolio de algún producto 
del país. 

Así es como la guerra está ha- 


cuenta de una o de otra potencia 
y en obediencia al papel económi- 
co que cada una de éstas represen: 
ta en la vida política y económica 
de aquellas; de manera, pues, que 
la situación es tal que el más mí- 
nimo, el más insignificante inci- 
dente, puede provocar la catástro- 
fe más grande que la humanidad 
haya conocido. 

Todas las naciones de Europa 
sin excluir a Rusia, entran en es 
ta danza macabra armamentista y 
de preparación psicológica y ma- 
terial para la guerra. Fuera de 
Europa, Japón y Estados Unidos 
tampoco están ausentes en esta 
carrera hacia la muerte. Más aún, 
la rapacidad del primero, que siem- 
pre lo empuja a ir disminuyendo 
la potencia del otro, va preparan- 
do una de las guerras más terri- 
bles y en la que Rusia tendrá uno 
de los papeles más activos y pre- 
ponderantes. 

En Sudamérica, la máscara pa- 
cifista ha sido usada en forma 
más desenvuelta por los diferen- 
tes gobiernos, que como tantos 
“capitanes de ventura”. s2 ponen 
al servicio de uno o de otro, se- 
eún los intereses personales de al- 
gunos de sus dirigentes políticos, 
nue han transformado este gran- 
le y rico continente en una hogue- 
ra, siempre encendida, de guerras 
fomentadas por uno o por otro ca- 


vitalismo en busca ya sea de un! 

























«pueblos 


ciendo estragos en el Chaco, y los 
boliviano y paraguayo, 
con su sangre, deben reforzar los 
.ntereses de los diferentes impe- 
rialismos que se disputan la su- 
premacia de los yacimientos pe- 
trolíferos y de algún otro produc- 
to que enriquece el suelo de estos 
países, a la vez que empobrece a 
los puebles, siempre bajo el peli- 
ero de la codicia capitalista, que 
por la defensa de sus intereses los 
empuja a empresas sangrientas y 
costosas, como la actual. Pero el 
peligro de la guerra en la Améri- 
ca del Sur más bien que circuns- 
cribirse, va extendiéndose, llevan- 
do la ruína de un pueblo a otro, co- 
mo podría demostrarlo el conflic- 
to entre Colombia y Perú, que de 
un momento a otro puede trans- 
formarse en una contienda san- 
grienta en la que entraría tambié 
el Brasil, y con éste, todo el conti- 
nente. 

Indudablemente, las caracterís. 
ticas de los conflictos sudamerica- 
nos son diferentes de los otros 
que, latentes, pesan sobre Europa ; 
más no por eso el delito de los go- 
bernantes en contra de los pue- 
blos, el preparar conflictos — agu- 
dizando odios. aumentando y agra- 
vando las dificultades de la vida 
para los trabajadores, — es me- 
nos grave aquí que en otra parte. 
Que acontezca en el Chaco por la 
conquista del río Paraguay a fin 


por Hugo Treni 


de permitir a la Standard Oil el 
poder transportar su petróleo, ex- 
ttraído en los pagos de los bolivia- 
“nos, hacia el mar y otros centros 
de venta a un precio exíguo; o pe 
ra la Royal Dutch, que es la dueña 
ide los yacimientos paraguayos, 
y del Paraguay, puede decir- 
se, por la cantidad de capitales in- 
gleses invertidos en las iniciativas 
industriales de este país, quiere 
impedir que al realizar sus pro- 
yectos, los concurrentes yanquis 
puedan dar un rudo golpe a sus 
intereses; ya sea en Europa, un 
conflicto franco - alemán por los 
yacimientos mineros del Rhur; 
franco - italiano, para el dominio 
del Adriático; anglo - americano, 
para el dominio y la supremacia 
en el mundo, o norteamericano - 
japonés, para la conquista del vas- 
to imperio chino, como en cual- 
quier otro conflicto, las cuestiones 
sentimentales y de patria entran 
en parte ínfima, miéntras preva- 
lecen las económicas y materiales 
por la conquista o el monopolio de 
un producto o de nuevos mercs 
dos. 

En todos los casos, nuestra acti- 
tud de anarquistas es clara y de- 
finida, esto es: de adversión y de 
Inch» Adversión que no puede 
prestarse a equívocos de ninguna 
esnerie; y de lucha, que va desde 
el rechazo individual (objección de 
conciencia) al rechazo colecti- 
vo y a la lucha contra el régimen 
generador de tales conflictos, y 
para que, al fin, de este movimie 
to de opresión y de aplastamientc 
de todos los anhelos de un bienes- 


car y de la libertad de todos los 
hombres, se vaya a un movimien- 
to libertador del yugo de opresión 
que pretende ahogar y aniquilar 
a todos y a todo. 
Hg 
Nosotros y los Comunistas 


siempre una ayuda al esfuerzo ge- 
neral y radical de renovación y de 
mejoramiento social empezado por 
nosotros. 

Escribían muy bien nuestros 
compañeros del grupo editor del 
“Risveglio” de Ginebra, en su de- 
claración enviada al Congreso 
mundial contra la guerra, orga- 
nizado por Romain Rolland y H. 
Barbusse, en Amsterdam, al decir 


que: “La guerra no afecta única- 

Los anarquistas son los más |mente a una clase para dejar com- 
consecuentes y resueltos adversa-|Pletamente indemne a otra; ella 
rios de la guerra, porque no sólo¿trae sufrimientos y lutos, si no 
combaten algunas consecuencias, [privaciones a todas las clases so- 
sino que buscan desarraigar el |Ciales, exceptuando solamente una 
mal para vencerlo mejor, esto es, | ínfima minoría de explotadores. 
combatiendo al estado que, según|Nada más natural, pues, que los 
una afirmación de Marx “es el po-|cpositores a la guerra puedan re- 
der que sirve para mantener a la |clutarse en los más diversos am- 
gran mayoría productora bajo el bientes. Por otra parte, en las 
yugo de una minoría explotado-|£randes manifestaciones de las 
ra”, porque son los estados que|multitudes, nadie ha soñado nun- 
con sus organizaciones hechas pa-|C2 en hacer una rigurosa división 
ra oprimir a los pueblos, que fo-|de clases”. Porque ahora y para 
mentan, preparan, Ancitan y em- todos, ccmo afirmaba el escritor 
pujan a éstos para entrar en las|francés, paladín de la “objetción 
grandes y cruentas contiendas de|Je conciencia”, Víctor. Marguerit- 
la historia, y que hasta el momen-|*e, en un mensaje enviado el Con- 
to han hecho la historia: No obs-|£7es0 Antiguerrero de Amster- 
tante, no son solamente los anar-| Jam: “No han de ser más urgen- 
quistas los que han emprendido |tes que el que nosotros ampliamos, 
la obra, siempre meritoria, de pro-|levantándonos en masa contra la 
pagar en el pueblo la adversión ? | guerra”. No digo solamente la que 
la guerra, sino también otros horm- | el capitalismo premedita armando 
bres, bajo un punto de vista hu-|al Japón contra la Rusia nueva, 
manitario, o por otras  razones|porque la Patria Internacional no 
sentimentales, religiosas o pclíti-[se reduce solamente a la Rusia 
cas. Y por cuanto, en principio, |soviética. Ella se extiende en el 
no haya ningún acuerdo, todas |dominio sin fronteras, a dónde to- 
estas contribuciones a la lucha|dos los trabajadores ávidos de 
contra la guerra que llegan de tu-|justicia y de solidaridad quieren 
dos los puntos del horizonte polí-|ser amos de sí mismos, a fin de 
tico y social, merecen nuestra |boder vivir en paz.  - 
aceptación, porque toda obra que| Es, pues, contra todas las gue- 
se haga contra la preparación y|rras que en todos los países ame- 
el fomento de una nueva confla-|nazan al proletariado, a dónde hay 
gación es siempre buena, y sea|Que dirigir nuestra acción. 
quien sea el que la realice, da (Continuayá) 














EL EXITO 


O LA PO ETA 


REPLICA A UN RENEGADO 


Lá esclavitud humana tiene su prin- 
cipal causa en que los hombres vivan 
apegados a la rutina, Para la mayoría 
de los hombres constituye una imper- 
donable locura que existan seres, que 
despreciando los vanos oropeles, 8e an- 
ticipan a su época y abren con su ac- 
titud generosa y abnegada y con su cla- 
ra inteligencia de videntes, un pórtico 
hacia el porvenir. Lo grande, lo que 
rompe con la estulta yulgaridad de una 
época, es siempre mirado con desdén 
y condenado, por los que, acomodados 
a la realidad ambiente, son incapaces 
de escrutar logs arcanos del porvenir. 

Es doloroso. La humanidad vive en 
constante acecho, contra los innovado- 
res, defendiendo sus conocidas mise- 
rias y desgarrando las carnes de los 
violentos profetas, que han tenido el 
walor de ver más allá de su época y 
luchan por redimirla de sus doleres 
presentes. 

Vivimos en un siglo de vulgaridad. 
¡Guay de los que se atreven a romper 
con el grosero materialismo que hoy lo 
envuelve y lo corrompe todo, desde la 
religión y la política hasta la familia, 
para pensar en ideales de renovación 
social y elaborar utopías generosas pa- 
ra la felicidad humana. Los prácticos, 
que valoran los ideales por las como- 
didades y bienestar personal que le 
producen; los fracasados, incapaces de 
luchar por ideales que no son realida- 
des hoy, pero que lo serán con el trans- 
curso del tiempo y la evolución huma- 
na indetenible e indestructible los con- 
siderarán soñadores utópicos, y call- 
ficarán de estériles, cuando no de pe- 
ligrosos, sus generosos esfuerzos y su 
heroísmo, muchas veces Oscuro, pero 
no por eso menos fecundo. 

Los comentarios que anteceden nos 
los sugiere un artículo del diario “El 
Día”, de fecha 13 del actual, titulado 
“El heroísmo estéril de Malatesta”. 
En ese artículo — publicado en la pá- 
gina del exterior, que dirige el fracasa- 
do y renegado del anarquismo, señor 
Alberto Lasplaces, — después de una 
breve reseña geográfica de las múlti- 
ples actividades de la vida inquieta y 
revolucionaria del grande pensador 
anarquista, a la que nada tenemos que 
objetar, finaliza con un párrafo que no 
es más que una crítica envenenada COn- 
tra Malatesta y el ideal que lo animó 
durante toda su vida. 

Lo único que podríamos hacer sobre 
la referida reseña, sería señalar algu- 
nos errores de detalle, y ampliarla con 
sus actividades revolucionarias  €n 
América y entre los esclavos de los cor- 
tijos de Andalucía, pero nos abstene- 
mos de ello por carecer de tiempo y 
de espacio. 3 

Pero lo que tenemos que aclarar es, 
sí, el último párrafo del artículo del 
señor Lasplaces, en que éste, incapaz 
de permanecer fiel al ideal con la in- 
tegridad apostólica de Malatesta, tra- 
ta de empañar y oscurecer la recia per- 
sonalidad y la clarividencia idealista 
del gran luchador, con estas palabras 
envenenadas: 

“Esta es, sucintamente referida, la 
vida de un gran inadaptado, de un 
hombre bueno e inteligente, cuyas 
magníficas actitudes de luchador se 
malograron al servicio de un ideak in- 

















asequible y sirvieron designios oscuros 
de maleantes travestidos de ácratas. 
Malatesta, hijo de una familia burgue- 
sa bien acomodada, renunció a su bien- 
estar, dejó inconclusa su carrera de 
Medicina, afrontó una existencia 4ás- 
pera y dolorosa; pera su esfuerzo he- 


rólco no hizo avanzar un paso la jus- 


ticia social”. 

Esto y decir que Malatesta hizo to- 
do lo «<ontrario, señor Lasplaces, 8 
todo lo mismo. Malatesta, heredero 
de una rica familia burguesa, renuncia 
a todas las comodidades de su posición 
para entregarse íntegro a propagar y 
dofender la causa de log humildes, 
afrontando miserias y persecuciones y 
ganándose el pan, como el más modes- 
to de los obreros, con el sudor de su 
frente. 

Lasplaces, por el contrario, surgido 
de entre la turbamulta de fracasados 
de la clase media, con la impotencia 
y degeneración espiritual de la misma, 
no podía hacer de sú vida un apostola- 
do heróico en defensa de la causa de 
los desheredados. Su ambición no fué 
nunca la de servir un ideal de justicia, 
sino la de servirse a sí mismo y con- 
quistar una vida cómoda por cualquier 
medio. ¿Qué le importa al señor Las- 
places la conciencia y la dignidad 
personal? Para €l, la cuestión es vivir 
cómodamente, sin inquietudes y sin 
zozobras, sin pensar en el mañana in- 
cierto. Para este señor, la gran cues- 
tión es engordar. 

Ha dicho alguien que bajo el frac 
del gran señor, está a veces la librea 
del esclavo y del lacayo. Si Malatesta 
hubiera tenido éxito en su heróica ex- 
pedición a Benevento y hubiera triun- 
fado, no cabe duda que encontraría en 
Lasplaces y en toda esa caterva de pe- 
riodistas asalariados sus mejores pa- 
negiristas. Para estos prácticos con al- 
ma de esclavos, la gran cuestión es 
triunfar, aunque ese triunfo no signi- 
fique otra cosa que un fracaso del 
hombre como idealista. Para ellos no 
significa un triunfo de los ideales de 
Malatesta, el hecho de que por imposi- 
ción del proletariado italiano, Mala- 
testa haya podido abandonar el destie- 
rro en 1920, y volver a Italia para 
hacerse cargo de la Redacción del dia- 
rio “Umanitá Nuova”, y de que haya si- 
do recibido por el proletariado de Gé- 
nova con la huelga general como una 
manifestación de simpatía. No. Para 
estos señores del periodismo burgués, 
Malatesta, para triunfar, y, para que 
su heroísmo no fuera estéril, tenía que 
haberse hecho político o gobernante. 

Pensará el señor Lasplaces que con 
su artículo puede detener el tiempo. 
¡Qué equivocado está! El heroísmo de 
Malatesta, como el de todos los lucha- 
dores, no fué estéril, sino fecundo, co- 
mo lo ha de demostrar el proletariado 
revolucionario algún día, que tal vez 
no esté lejano, haciendo la revolución 
social y aniquilando todos los privile- 
zios. ¡Que hoy sufrimos derrotas! ¿Qué 
importa? Las derrotas de hoy serán el 
mejor abono para el triunfo de ma- 
fñana. 

El ideal de Malatesta triunfará y 
florecerá en la felicidad de las genera- 
ciones venideras. Y ese es el mejor 
triunfo, 


R. de Arca. 


AAA 


Trazos Re volucionarios 





FUNCION de las MINORIAS 


El triunfo de la Revolución So- 
cial (en sentido libertario) si ha 
de ser un hecho en un porvenir 
más o menos próximo, lo será, an- 
te todo, por la influencia moral y 
la acción creadora de las minorías. 
Siempre fueron las minorías las 
que impulsaron el progreso, en 
cualquier orden de cosas, y las 
mayorías las indispensables y úti- 
les colaboradoras. Por el esfuerzo 

- de millones de hombres, sin duda, 
se ha implantado sobre toda la faz 
del planeta el telégrafo y el cine- 
matógrafo, y la electricidad alum- 
bra las chozas de los más humil- 
«les campesinos. Pero para que es- 
tas maravillas de la física hayan 
sido una bella realidad, fué preci- 
so primero el genio de un Edison, 
de un Volta, de un Marconi. Sin 
estos y otros inventores y crea- 
idores, aún nos alumbraríamos con 
sebo y viajaríamos en carreta, 
apesar de las buena voluntad de 
los millones de semejantes que po- 
blamos la Tierra. Y si esto pasa 
on los progresos de orden físico, 
con mayor motivo pasará con los 
de orden artístico, moral o social 
que es el que motiva éstas líneas. 


Las minorías son las que ha- 
«en punta en el progreso, son las 
vanguardias de toda civilización, 
y con ellas hay que contar prime- 
Yo. La obra de las mayorías vie- 
ne después como lógica consecuen- 
cia. Esto no quiere decir que las 
fminorías deban ejercer el papel de 
jefes y las mayorías la función de 
súbditos incoscientes y sumisos. 
De ningún modo. La función de 
“las minorías revolucionarias no 
debe ser otra, que la de orienta- 
kción e impulso, y la de las mayo- 
rías, la de seguir consciente y vo- 


' luntariamente el ejemplo dado. Pe- 


ro esto viene después que las mi- 
norías han pensado y obrado. Pues 
si las minorías esperaran para 
cbrar a que las mayorías fueran 
conscientes, jamás harían nada. 
Minorías y mayorías, pues, son 
complementarias para el corona- 
miento de una realización social 
progresiva, La función de ambas 
es igualmente importante en la 
obra de transformación social; pe- 
ro primero hay que contar con las 
minorías. 


Ahora bien; como la parte más 
compleja y difícil en acciones de 
índole revolucionaria, es la cues- 
tión de saber las fuerzas conque 
se cuentan; de ahí que con fre- 
cuencia las más valientes intento- 
nas vayan al fracaso, pues todos 
los grandes y verdaderos triunfos 
se levantan sobre las derrotas, de- 
arrotas que en el fondo no son ta- 
les, mientras se defienda valien- 
temente el ideal que se persigue. 
Mientras tanto, esa es la función 
de las minorías. Las derrotas son 
el entrenamiento y la enseñanza 
constante que prepara el gran 
friunfo final, Tal es el caso de los 
anarquistas en la época actual. Los 























































¡TIERRA! 


materiales triunfen, es necesario 
propiciar a'la vez la revuelta mo- 
ral, la conciencia revolucionaria. 

Por lo tanto, el que la Revolu- 
ción Social tal como la desean y 
conciben los libertarios, hoy por 
hoy, no tenga probalidades de 
triunfar, no prueba nada de que 
el ideal anarquista haya fracasa- 
do. Quiza éste aparente fracaso 
actual sea la prueba de su más ro- 
tundo triunfo futuro. Mientras 


El Congreso 








Está anunciado para muy en 
breve un Congreso contra la gue- 
rra, que se realizará en esta ciu- 
dad. Según la propaganda que se 
le ha hecho y las gentes que en 
ella han intervenido, se trata de 
la segunda edición del .reciente- 
mente celebrado en Amsterdam a 
iniciativa, de Komain  Rolland y 
Henry Barbusse- Un Congreso 
en el que se procurará establecer 
que hay necesidad de impedir la 
realización de una guerra: la im- 
perialista. Y de sostener una gue- 
rra: la que los comunistas han de- 
ciarado a cuantos por una u otra 
razón, no están de acuerdo con el 
régimen imperante en Rusia. Te- 
nemos a la vista sobrados docu- 
mentos que nos autorizan a pen- 
sar así, y que no extractamos por 
creerlo innecesario, ya que todo 
estudioso sincero del problema 
que motiva este Congreso, sabe 
perfectamente que él estará vicia- 
do de parcialidad por las delega- 
ciones ya anunciadas, por los ma- 
nifiestos publicados y por decla- 
raciones de encumbrados comunis- 
tas — Bujarín entre ellos —, de 
las que se desprende claramente 
que el “Frente único” contra la 
uterra, como todos los de que hecha 


mano el partido comunista, no 


persiguen ctro fin que el de jus- 
tificar todas las tropelías que con- 
tra la libertad cometen los diri- 
gentes de la URSS. 

Nosotros, enemigos de todas las 
tiranías, defensores de todos los 
derechos necesarios a la vida hu- 
mana, propagadores de una paz 
solo interrumpida por las tormen- 
tas anímicas propias de la parti 
cular idiosincrasia de cada hom- 
bre, somos enemigos de la guerra. 
De todas las guerras, excepto la 
que, desde abajo, organizando in- 
teligencias y voluntades; suman- 
do esfuerzos y rebeldías, habrá 
que mantener incesantemente con- 
tra todo impedimento de felici- 
dad social. Pero repudiamos una 
parodia de Congreso antiguerre: 
ro al que se llevan resoluciones to- 
madas, y en el que una mayoría 
de antemano preparada, arrolla- 
rá la razón y el buen sentido. 


El Congreso de Amsterdam a 
que hemos hecho referencia, es to- 
mado por los organizadores del de 
Montevideo, como modelo que ha- 
brá que seguir. Y en aquél se hizo 
una guerra a hombres y organiza- 
ciones anarquistas, a base de fal- 
sas afirmaciones elevadas al más 


Contrapunto Político 





Tranquilizado un poco el ambiente 
después de las amenazas motineras de 
vlancos y colorados, continúa sin em- 
bargo el contrapunto político ocasio- 
nado por el fervor reformista que ca- 
racteriza a determinadas parcialidades. 
Terra y los Batlle continúan su duelo 
político, entretanto los riveristas, as- 
tutos y ladinos, esperan atentamente 
el riomento de entrar en juego para 
sacar, como siempre, grandes ventajas 
materiales, a pesar de su insignifican- 
cia numérica como partido. 

Herrera, el general Paraguayo, acau- 
dillando a los gauchos de levita y do 
bombacha, sigue su pintoresca conduc- 
ta de bravucón de opereta, amenazan- 
do siempre, sin animarse nunca, a le- 
vantar en armas a sus huestes y ha- 
ciendo de su trepidante oposición un 


“«Ladran Sancho...?” 








Compañeros que aún no han perdido 
la mala costumbre de hojear de vez en 
uando la prensa bolchevique nos no- 
tifican que a menudo nos maltratan a 
los anarquistas desde las columnas del 
diario rojo. Realmente no nos cuentan 
ninguna novedad. Los “rusos” nos tie- 
ven una inquina fenomenal por el solo 
hecho de que no comulgamos con gus 
ruedas de molino. Siempre con uno 
insistencia realmente sospechosa, Nos 
atacan a la distancia y esconden su 












































alemán para afianzar de nuevo el do- 
minio absoluto de los “Junkers” y los 
grandes industrialeg y terratenientes 
de quien es un fiel instrumento y a 
cuenta de quienes estuvo, hasta aho- 
ra, trabajando en la oposición. Nu nos 
interesa toda esa trama de intere32* 
políticos y económicos que forman el 
cerco de resistencia opuesto por 103 
políticos franceses especialmente y 1:08 
alarma el triunfo de Hitler por lo que 
ello significa como retorno a una época 
de clego fanatismo nacionalista y ra- 
cial, que terminará, si no media una 
actitud resuelta y revolucionaria del 
proletariado, por hacer más j:tens> 
el drama de ese pueblo, víctima de £0- 
dos los abugos y atropellos. á 

Hitler, émulo de Mussolini, imíia; 
dor de su sistema y de su método, 01- 
ganizador de un poderoso ejérsito ci: 
vil (los Nazis) en connivencia con los 


tanto las revueltas y las protes- 
«tas son indispensables. Las re- 
vueltas son las que van preparan- 
do la Revolución. Las revueltas y 
la revolución de los espíritus. Unas 
y otras, son las que van creando 
loa contingentes revolucionarios 
que darán el golpe decisivo y el 
triunfo de la anarquía será al fin 
ua bella realidad en el mundo. 


F, B. 


Ántiguerrero 


alto grado de inmoralidad. Pero, 
más elocuente que esto que deci- 
mos nosotros, es esta resolución 
tomada por el Congreso: “Jura- 
mos luchar contra las campañas 
dirigidas contra la Unión Soviéti- 
ca, que constituye la sociedad so- 
cialista, y contra la que no permi.- 
tiremos ningún ataque”. 

Hace poco tiempo, se realizó en- 
tre nosotros una Conferencia Es- 
tudiantil Antiguerrera. Al grito 
de “Frente Unico” etc., etc. Fue- 
ron las delegaciones anarquistas 
sin frases ampulosas, las que 
hicieron detenidos estudios so- 
bre la guerra a la que con- 
denaron de la más acerba ma- 
nera y contra la cual presentaron 
ideas de segura eficacia. Fué inú- 
til, como era de suponer y como 
será, fatalmente, cuanto que no 
tonsulte el punto de vista comu- 
nista dictatorial, se proponga en 


fascista subvenciónada por los indps- 
trialeg teutones), será fatal. para la 
suerte del proletariado, alemán, sí.óste 
no toma decididamente la ofensiva en 
la lucha civil inevitable. 

El Capitalismo nacionalista alemár 
y los intereses internacionales de lu: 
que, en nombre de la Victoria, usur- 
pan al pueblo alemán, serán custodia- 
dos por este trágico personaje que cíni- 
camente anuncia y propaga sus pla- 








mania, que ya vivió las horas negras 
de la derrota, que vive sumida en el 
caos de su impotencia material, entra 
ahora en el círculo más trágico aún de 
la represión absolutista del más funes- 
to enemigo de las libertades públicas. 








el Congreso Internacional en pers- ——alloll:i= 

pectiva para a Las mo- Asociación 
ciones y la defensa de las mismas, s z z 
serán recibidas con los caracterís- Estudiantil Libertaria 
ticos berrinches de los soldados A L 

rojos, y aplastadas luego por una (A. E. L.) 


inayoría convenientemente disci- 
plinada. Tal, el caso — por ejem- 
plo, — de la delegación de la 
Agrupación Estudiantil Liberta- 
fia que propuso a la Asamblea 
declaración por la que aquella se 
declaraba “enemiga de todas las 
guerras, siempre que sean organi- 
zadas bajo un principio de autori 
dad nacional o dirigidas por par- 
tidos políticos que pretendan in- 
terpretar exclusivamente los inte- 
reses de las masa3  laboriusas, 
coartando la libertad y la iniciati- 
va de las organizaciones obreras 
mismas”. Etc. Y reconocía a ren- 
glón seguido, la guerra al Capita- 
lismo en sus diversos aspectos, 
proponiendo eficaces medios de 
lucha en tal sentido. No se le opu- 
sieron razones, desde luego, pero 

votación, arrojó un resultadc 
por el cual la Asamblea Estudian- 
cil Antiguerrera, desechó la más 
acertada moción contra la gue- 
rra. .»» 

Y con las mismas intenciones, a 
base de las mismas ideas, aten- 
dido por igual disciplina previa, 
se realizó el Congreso de Amster- 
dam y se realizará el de Montevi- 
deo. Y otra suerte no puede ocu- 
rrir al que se está preparando pa- 
ra su realización en Shanghai. Los 
mismos medios para iguales fi- 
nes; las mismas gentes para igua- 
les resoluciones. 


Esta institución ha constituído 
varias comisiones encargadas de 
desarrollar orgánicamente algunos 
úe los trabajos que motivaron la 
constitución de la entidad. 

Entre las comisiones que más 
se destacan por la índole de los 
trabajos a cumplir y por la acti- 
vidad que desarrollan sus compo- 
nentes, se encuentran: 

La Comisión Pro Unidad Sin- 
dical Libertaria, la que dió  co- 
mienzo a sus tareas con muchas 
dificultades que no lograrán que- 
brar el empeño tendiente a arri- 
bar a la finalidad propuesta, y 
que es la que especifica su deno- 
minación. , 

Trabaja también con mucha ac- 
tividad y eficiencia una comisión 
l encargada de organizar perma- 
ventemente diversos cursos de in- 
formación y propaganda ideológi- 
ca, la que tiene programado una 
serie de conferencias y cursos, 
contando desde ya con la coopera- 
ción de vários compañeros del país 
y del exterior de especial prepa- 
ración en los asuntos que trata- 
rán. Esta comisión, como inicia- 
ción, acaba de cumplir una serie 
de charlas a cargo de un compa: 
ñero de la Argentina, donde se hi. 
zo un profundo y muy interesan: 
te estudio con motivo de los si- 
guientes temas: 

“Problemas económicos de 
de Revolución Social Española”, 
“Doctrinas económicas del anar- 
quismo” y “Sindicalismo o Anar- 
quismo”. La seguirán, dentro de 
breves días varias conversaciones 
preparadas por el compañero de 
Rosario, Juan Lazarte, de recono- 
cida competencia y preparación en 
los problemas que tratará. 

Además, otras conferencias y 
cursos que próximamente se anun- 
clarán, se están organizando. 

Otra de las comisiones consti- 
tuídas, que desarrolla una seria 
labor, es la encargada de lograr la 
cooperación de las entidades obre- 
as y grupos de finalidad liberta- 
ria, a fin de presentar ante el pró- 
ximo congreso latino-americano 
contra la guerra, nuestra posición 
ideclógica contra toda guerra, 
frente a la posición de los Par- 
tidos Políticos que defienden la 
guerra desde el punto de vista de 
sus gobiernos. 

Se han comenzado, también con 
mucho éxito, los trabajos ten- 
dientes a la creación de la Fede- 
ración Estudiantil Libertaria, 
será la unión de los grupos 


recurso habilísimo para cobijar bajo su 
toldería a todos los descontentos e in- 
satisfechos, a los que no han podido 
prenderse todavía de la ubre ubérri- 
ma del presupuesto nacional. Es el co- 
ro de los hambrientos que clama por el 
Aurrón que devoran a todo pasto, los 
chinehulineros de “El Día” y de “El 
País”, y 

A este indecente juego de apetitos 
se reduce la lucha entre las fracciones 
políticas y pasma pensar que el pue- 
blo, este pheblo de aspirante al queso 
oficíal, sirva conscientemente en mu- 
chos casos, de instrumento dócil a los 
planes de los grandes tiburones. 

¿Cuando sonará la hora de la refle- 
xión y se asumirán actitudes dignas y 
viriles en defensa del interés primor- 
dial del pueblo? En manos de los tra 
bajadores y de los revolucionarios es 
tá el remedio y ojalá sepan utilizarlo 
a tiempo. 







chadores rebeldes y hacia. ellos apunta- 
mos nuestras armas: el Capitalismo y 
el Estado. Si les preocupamos en algo 
por que nos temen. 

“¿Ladran, Sancho...? Señal que ca- 
balgamos”. 


li- 





nes de las Universidades de la ca- 
pital y del Interior. 


El Fascismo 


en Alemania| Grupo libertario del Liceo 


Nocturno 
(G. L. L. N.) 





La negra reacción fascista extiende 
gu dominio y amenaza la vida y la li- 


, 






















“Cascos de Acero” (milicia de corte|” 


bertarios de las distintas seccio- OREA 


agresión en el anonimato de sus artícu” 
las o sueltos insidiosos. - 

Es una lástima por que dan una po” 
bre impresión y ponen en evidencia sin 
necesidad ninguna su menguado valer. 


aparentes fracasos del anarquis- 
mo en el mundo, no quieren decir 
otra cosa que aún hay muy po- 
cos. Son simples fracasos mate- 
riales y no morales. Esos fraca- 


bertad de los pueblos. Alemania, deba- 
tiéndose en el caog de una situación 
económica y política angustiosa, acaba 
e entregarse en brazos del fatídico Hit- 
ler, personaje ridículo que constituye 
en cuanto a talento político y organi- 


Compañeros y amigos de TIE- 


mo tesón y entusiasmo con que 
nos proponemos actuar pedimos a 
los camaradas anarquistas nos 
ayuden en la lucha que hemos 
iniciado. Al mismo tiempo solici- 
tamos publicaciones que se remi- 
tirán a la siguiente dirección: 
Grupo Libertario del Liceo Noc- 
turno, 18 de Julio 1764; o Martín 
García 2069, Apto 2; y con un 
entusiasta ¡Viva la Anarquía! 

Saluda. —El Secretario. 

PIC - NIC 

A beneficio de la Asociación 
Estudiantil Libertaria y Ateneo 
Libre. 
El Domingo 19 de Febrero de 1933 

Lugar: calle Domingo Torres 
N.o 85 (Puente del Prado) . Precio: 
$ 0.10, Tranvía: 47, Omnibus F a. 


¡ “Ley de Fuga” 


«También los perros buscan la cele- 
bridad. Envidiosos del giro vevolucio- 
nario que toman todas las ramas del 
saber, empujadas por las nuevas mp- 
dalidades artísticas, científicas, filosó- 
ficas, etc., ellos buscan también nuevos 
medios de clavar los dientes; más mo- 
dernas maneras de perseguir, de encar- 
celar, de matar a los enemigos del ré- 





nes de represión y de exterminio. Ale + gimen. 


Bombas incendiarias, gases lacrimóge- 
nos y vesicantes, balas que pueden ha- 
cer hasta 28 blancos cada una, ametra- 
liadoras que pueden tirar hasta 800 ti- 
ro3 por minuto... todo ello para “ca- 
zar” en la calle a los amigos de la li- 
bertad. Eso en Montevideo, Buenos Ai- 
res, Chicago y Barcelona... En todos 
llos centros de la “civilización”. 

Pero cuando se trata de hombres que 
no es posible “cazar” por que ya están 
enjaulados, entonces, se pone en prác- 
tica el procedimiento que ha hecho cé- 
lcbre a Martínez Anido, el apocalíptico 
gobernador español. Es el caso de la 
bestia que “gobierna” a Cuba: el ge- 
neral Machado. Como es lógico tra- 
ttándose de un asesino de vidas, liber- 
tades y progresos artísticos y cientí- 
ficos, tiene en su contra todo lo que re- 
presenta juventud y progreso, libertad 
y vida. Estudiantes, maestros, perio- 
oistas — que también los hay bue- 
nos...—-, sindicalistas, anarquistas, Jle- 
nan las! cárceles. Y cuando aún en 
ellas, propagan las ideas por las que 
fueron encarcelados, se les pega cuatro 
tiros y se informa: “Fulano de Tal — 
el estudiante José M. González Rubie- 
ra, Por ejemplo—, al pretender huir de 
la cárcel fué alcanzado por los carabi- 
meros...” 

Machado, viejo, ruín, temblón, aco- 
rralado por el más tremendo de los 
miedos, es el símbolo de un régimen 
que no le queda otro camino que el de 
la muerte. 

Y que se está matando. 


Ocho Millones y Medio 


A esta suma fantástica asciende el 
monto total del presupuesto anual de 
gastos que acaba de aprobar el Parla- 
mento nacional, para atender el rubro 
destinado al Consejo de Salud Pública 
$ 8.947.133.33; esta suma como €s 
de suponer, exhorbitante de por sí, no 
está destinada a conjurar log males 
que aquejan a la sociedad y a los hom- 
bres, sino a satisfacer en un 50 ojo los 
compromisos políticos y nutrir a esa 
enorme burocracia, que siendo “ya pa- 
vorosa, aumentó aún más después de 
entrar en vigencia el famoso pacto del 
chinchulín. Para el pago de sueldos se 
destinan 4,139.,476.80 y para aten- 
der los gastos sanitarios en general, 
4,757.656.53, Teniendo en cuenta co- 
mo se administra y la cantidad de fi. 
nancistas impacientes que pululan en 
las oficinas de esa institución, fácil 
es deducir lo que quedará al fina; de 
cuentas para atender a los enfermos 
que en toda la República acuden a los 
servicios públicos de asistencia. No es 
de extrañar que la mugre y los Pará- 
sitos devoren a los niños en el huspi- 
tal Pedro Visca y Pereyra Rosell, que 
mueran por falta de sueros muchos se- 
res, que agonicen de hambre otros, que 
se extiende la tuberculosis en los mis- 
mos centros encargados de prevenirla 
y de curarla y que en general la asis- 
tencia oficial de enfermos, sea una ver- 
dadera calamidad en contraste brutal 
con el lujo, el derroche y la opulencia 
que gastan los directores y paniagua- 
dos que tienen en sus manos el gobier- 





que [no de esos servicios, 


El pueblo debe estudiar objetiva- 


n este problema y ya que él os el 
único que recibe en carne propia el 
dolor de esa terrible injusticia, debe 
imponer su voluntad de modo que no 
pueda ser burlado por esta banda de 
usurpadores sin conciencia. 

Y A ÁÁÁ 


LOS BODEGUEROS 





RRA!-— Salud! — Creemos un de- Los Bodegueros piden al presidente 
ber hacer conocer a la colectivi-| de la República que ordene un mayor 
dad anarquista que se ha cons- | consumo de vino en el ejército para 
tituído un grupo adherido a la A. | poder colocar así los 15 millones de 
E. L, que tendrá como base de-|litros, excedente de la cosecha del año 


sos solo nos enseñan que con cua- | 


tro revolucionarios no se* puede 
hacer la Revolución; que se requie- 
re, por lo menos, una minoría apre- 
ciable en relación con la. inmensa 
mayoría, y fuertemente cohesio- 
naria, cosa que hoy por hoy no 





Quien haya seguido nuestra labor 
desde las columnas de ¡TIERRA! sabe 
gue nosotros no nos ocupamos de su vi- 
da para nada. No nos dan frío ni ca- 
lor. Ni los queremos, ni los odiamos. 
Ni los Precisamos ni les tememos. Son 
como políticos un poco alborotados pe 


vador, una verdadera incógnita, pero 
que ha sido considerado como una 
amenaza para la paz Europea. No com- 
partimos el juicio interesado de los po- 
Míticos, defensores del tratado de Ver- 
Salles, aunque más francos que ellos 
en nuestra apreciación consideramos 2 





el Liceo Nocturno. No quiere es- 


fender el comunismo libertario en | anterior. 


¿Por qué no proponen una borrache- 


to decir que nos concretemos | a colectiva? Parece que no van desorien- 
simplemente a la difusión y pro-|tados los bodegueros y que Terra está 
paganda de nuestros sanos prin- | “ispuesto a “entrar” en el enjuague 
cipios en aquel claustro; actua-| Quién verá a nuestros héroes” chupazo 






existe entre los libertarios. Decir 
lo contrario sería sencillamente 
engañarse. Eso también nos ense- 
ña, que para que las eclosiones 


ro inofensivos y su revolucionarismo es 
puramente verbal. 
Nosotros tenemos un doble enemigo 


a quien dedicar nuestros ardores de lu-- 


"Hitler como un personaje funesto, en- 
«arnación típica de la reacción impe- 
rialista que aspira más que a una re- 
lvancha bélica, a sojuzgar al pueblo 





remos preferentemente allí porque | do como terneros, por orden presiden- 
es donde más oportunidad encon- cial, para salvar a ese meritorio gre- 
tramos; pero estamos dispuestos mio que fabrica vino sin uva y que ga- 
2 trabajar y ayudar en el lugar na en cada litro la miserable suma de 
que nos necesitaran. Con el mis-| doce centésimos! ... 





El socialismo poniendo en lugar do la justicia política, jurídica y divina, 
la justicia humana; reemplazando el patriotismo por la solidaridad universal 
de los hombres y la competencia económica por la organización internacional 
de una sociedad fundada en el trabajo, será el único que pueda acabar con 
ustas manifestaciones brutales de la animalidad humana; con la guerra. 


Bajo el sistema del capitalismo, todas las conquistas de la ciencia y del 
progreso espiritual son dominadas por los monopolios. Todo nuevo desenyol- 
vimiento en el dominio de la técnica, de la química entera, contribuyo a 
aumentar desmesuradamente las riquezas de las clases poseedoras, en horri- 
ble contraste con la miseria social de los amplios estratos de la sociedad y la 


MIGUEL BAKOUNINE. 





Redacción y Administración, GUADALUPE 1581 - Montevideo - Uruguay 








El proletariado e 

















Sobre los sucesos de San Javier 


PP 


Otra vez el salvajismo policial en acción 





El domingo 21 del corriente realizá- 
base una conferencia en San Javier 
(Río Negro), para protestar contra el 
robo escandaloso que a esos colonos les 
hace el Banco Hipotecario, saqueándoles 
la poca cosecha que les queda y desa- 
lujándolos violentamente de los cam- 
pos que han trabajado, en los que de- 
jaron su sudor y esfuerzos. 

El mitín, patrocinado por los comu- 
nistas, se desarrollaba pacíficamente, 
sin que se justificara ninguna inter- 
vención policial. Pero en una de esas, 
uno de log concurrentes, que no po- 
demos asegurarlo, Pero muy bien po- 
úría ser un elemento provocador de la 
policía, gritó: “¡abajo el gobierno de 
Terra...!”. Esto bastó para que la 
policía se sintiera herida por la ofensa 
inferida a su representante máximo, y 
cargara brutalmente contra los reuni- 
dos haciendo una descarga cerrada. La 
policía obró bajo las órdenes del borra- 
¡ho y degenerado sub-comisario Espal- 
ter contra los manifestantes agrupados 
alrededor de la tribuna, entre los cua” 
les había mujeres, niños y ancianos, 

Como resultado de la brutalidad po- 
licial quedaron tendidos sobre el lugar 
gue sirvió de teatro de estos sucesos una 
mujer muerta y ocho heridos de am- 
bos sexos, algunos de ellos de gra- 
vedad. dos de los cuales ya han falle- 
cido. 

La policía, como siempre, después de 
este atropello brutal y salvaje procedió 
a la detención de muchos de los presen” 
tes, a los que tuvo de plantón durante 
24 horas, sin permitirles moverse, 

Con este atropello salvaje ya son va- 
rios que comete la maldita perrada de 
San Javier. Esto debería aleccionar : 
los agricultores y trabajadores y no 
concurrir a las conferencias sin llevar 
nada en el bolsillo, 

Es necesario que los trabajadores 
reaccionen y concurran a las conferen- 
cias armados y dispuestos a defender su 
vida en la forma que las circunstancias 
exijan, contra los ataques y el desbor- 
de reaccionario de los esbirros  poli- 
ciacos. ' 

Los obreros y agricultores de San 
Javier, guiados o no por los comunis- 
tas deben concurrir a las conferencias 
armados, si no quieren que sus pechos 
sirvan de blanco a las balas de los es” 
birros y sus espaldas para que sobre 
ellas descargue sus golpes el machete 
sicario. 


. UN PASQUIN 


Acaba de aparecer un periódico que 
se dice defensor del gremio de chauf- 
feurs. Es órgano de la Asociación Bat- 
llista de obreros chauffeurs y lo diri- 
ge un charlatán — ex sindicalista, ex 
anarquista y ex hombre—, que se lla- 
ma Cabezas y que tiene el apellido com- 
pletamente vacío. De entre las mil y 
una pruebas de ello, ofrece “La Voz 
del Chauffeur”, la más contundente. 
Se la mira. En la Primera página, Na- 
da; en la segunda, nada; en la tercera, 
nada; en la cuarta, nada... Pero en- 
tonces ¿para qué ha salido este pas” 
quín? — se preguntará el lector. No- 
sotros se lo diremos: Para verguenza 
del gremio y para publicar algunos 
avisos con que los respectivos burgue- 
ses Pagan las piruetas del muñeco de 
celuloide cuya cabeza es solo un ape- 
llido inflado de la más estúpida vani- 
dad. 





¿Hasta cuando obreros y campesinos 
nos vamos a dejar masacrar a man" 
salva ? 

Hay que armarse. Los proletarios 
dentro del actual régimen de explota- 
ción y violencia no pueden esperar otra 
justicia que aquella que sean capaces 
de conquistar e imponer con sus pu- 
ños. 

¿Por qué no hacemos justicia por 
Nosotros mismos? Y ahora, ¿qué se 
hará en defensa de las víctimas de San 
Javier? ¡Nada! 

Lo de siempre. Probablemente una 
interpelación, o caricatura de interpe- 
lación al perro mayor, (ministro del 
'interior), una parodia de sumario, va- 
rios ascensos para los Policías que se 
cubrieron de gloria asesinando a una 
pcblación inerme e indefensa. Y las 
víctimas? Los muertos al cementerio, 
los heridos y no heridos presos, a los 
que probablemente, y como una cos- 
'tumbre ya inveterada de la policía y 
los jueces, se le trate de fraguar un 
proceso con un amasijo de falsedades 
Para hacerlos cargar con la responsabi- 
lidad de un hecho del que no fueron 
más que víctimas. 

Obreros y campesinos: hermanos, no 
os dejéis arrastrar por nadie; escuchad 
saunque no sea más que una sola vez la 
“palabra de vuestros hermanos los 
anarquistas, que sin intereses de baja 
política quieren vuestro bien y el de 
todo el mundo. Cuando asistáis a una 
conferencia, en defensa de vuestros in- 
tereses, no lo hagáis con las manos pe- 
ladas; tio provoquéis, Pero si os pro- 
vocan entrad en acción defendiendo 
vuestras vidas, levantad barricadas, si 
es preciso, y haced la revolución so- 
cial. 

No imploramos ante nadie, tampoco 
Dos conformamos con una protesta pla- 
tónica, Porque ya es harto sabido que 
la protesta de los descamisados y de 
los hambrientos de pan y de justicia, 
sin la acción valiente y decidida de los 
trabajadores, con o sin intervención par- 
lamentaria es como campana de palo. 
Por eso, repito que el mejor sistema 
Para defenderse de las hordas salva- 
jes del autoritarismo es la acción ái- 
recta, pacífica o violenta, según lo re- 
clamen las circunstancias. 

“Todos los caídos deben ser venga- 
idos. ¡Guay si no lo son!” — dijera 
Vanzetti. 


A prepararse, pues, Observador 





“La Voz del Chauffeur”, fué hace al- 
gunos años, un periódico verdaderamen- 
te defensor del gremio. Colaboraron en 
él compañeros capacitados en los asun- 
tos que trataban y fué eficaz en la erí- 
tica social y la labor de capacitación 
revolucionaria. Dejó de aparecer no nos 
importa por que razón, aunque supone” 
mos, que, por la misma que suspenden 
su aparición la mayor Parte de los pe- 
riódicos de ideas. 

Y ahora, un señor que de lo único 
que puede estar seguro es de su incon- 
ciente atrevimiento, lo lanza de nuevo 
a la circulación ““en su segunda época”, 
para la defensa de un partido político 
puyos dirigentes Persiguen, apalean y 
encarcelan a los obreros que antes de" 
fendía “La Voz del Chauffeur”, ¡Y tie- 
en un suelto que parece escrito por una 
ne el cinismo su “revividor”, de decir 
cucaracha, que el pasquín viene a de- 
fender al gremio del volante!... 

Bah! Nos ahorra decirle unas cuan- 
tas cosas feas, el hecho de que ge tra” 


Habíamos anunciado, como recordarán los compañeros, la rea- 


constante inseguridad económica de las clases productoras. 











ta de un tipo a quien el gremio conoce 
perfectamente, y que además no merece 
ser tomado en cuenta para más de lo 
que dejamos dicho. 

Lo dejamos pues, dentro de la politi- 
quería mugrienta en que se ha metido, 
y del paquín que es la voz... del in- 
menso globo: vacía que le sirve de ape- 
Mido... 





Recuerdos, 
Pensamientos 
y Esperanzas. 
MI CREDO SOCIAL 


Luis Fabbri 


Hemos recibido este intere- 
sante y documentado traba- 
jo de nuestro amigo y cola- 
borador Luis Fabbri, publi- 
cado ya en las páginas de 
TIERRA como primicia es- 
pecial, para editarlo en un 
folleto que sin duda será am- 
pliamente solicitado por to- 
dos los compañeros, simpati- 
zantes y estudiosos del anar- 
quismo. 

La edición de este trabajo 
se hará a un precio que per- 
mitirá a los compañeros soli- 
citar cantidad de folletos pa- 
ra distribuirlos entre los sim- 
patizantes y el público en ge- 
neral 


De ese modo se dará difu- 
sión a un escrito de serena 
meditación con el que se mar- 
ca la evolución de las ideas li- 
bertarias y la formación de 
una vigorosa personalidad 
intelectual. 

Estaremos, pues, en condi- 
ciones de servir en cantidad 
ese folleto al precio de cinco 
pesos el ciento. 

Deseamos que todos los 
compañeros y los grupos y 
Centros de E. Sociales, ha- 
gan el pedido cuanto antes 
para regularizar definitiva- 
mente el tiraje. 


LA ADMINISTRACION, 





Librería de ¡TIERRA! 


“Biología de la Guerra”, G. F. 
Nicolai, $ 2.40. 

“La Internacional 
Eugen Relgis, $ 0.20. 

“Comunismo Libertario”, Isaac 
Puente, $ 0.10. 

“Ideología y Táctica del Prole- 
Pa Moderno”, Rodolfo Rocker, 

.60. 


“El Amor Dentro de 200 años”, 
Alfonso Martínez Rizo, $ 0.40, 

“Ideario”, Enrique Malatesta, 
pesos 0.40, 

“La Virginidad Estancada”, 
Hope Clare, $ 0.04. Ñ 


“Democracia, Sufragio, Parla- 
mentarismo”, Autores varios, pe- 
sos 0.06. 

“Educación Revolucionaria”, 
Christian Cornelissen, $ 0.06. 

“La Plasmogenia”, Alfonso $S.' 
Herrera, $ 0.12, 

“Maternología y Puericultura”, 
de M. Nalhese, $ 0.05. 

“La Tragedia de la Emancipa- 
ción Femenina”, Emma Goldman, 
pesos 0.04, 

“Superpoblación y Miseria”, 
Eugenio Laricolais, $ 0.08. 

“La Política y los políticos”, 
Autores varios, $ 0,06. 

“La Prostitución”, Emma Gold- 
man, $ 0.05. 





Pacifista”., 


de 


Suscripción mínima: $ 0.25 


n marcha 


“La Libertad y la nueva Cons- 
titución Española”, H. Noja 
Ruíz, $ 0.06. 

“El problema de la Tierra”, En- 
rique George, $ 0.06. > 

“Sindicalismo Revolucionario”, 
V. Griffuelles, $ 0.06. 

“La Iglesia y la libertad”, Lo- 


rulet Desgranges, $ 0.08. 


Haga sus pedidos de libros a 
esta Administración, 


-—_——————. 


Balance 


Diciembre 1932 





ENTRADAS 
ivsecibos cobrados ...... $ 43.05 
secibos cobrados por Sil- 
va s. talonario ......+ ” 3.65 
eneficio del Pic - Nic (a 
cuenta) realizado el 4 
de Diciembre .......+. + 46.07 
Donación —............ Ji 9.50 
Lista Núm. 14 a cargo de $. 
González —.........- bs 0.87 
Lista Nv 19 a cargo de J. 
Manuli, Buenos Aires, 
$ 4.0 mja., equivalente nd 2.20 
Venta de periódicos .... ” 0.95 
Total ....... $ 106.19 
SALIDAS 
Déficit del mes anterior $ 12.56 
Porte pago ..........+ y 2.63 
Luz eléctrica ............. ” 0.46 
Gastos de gira de Vidal 
a R. Oriental ....... as 1l— 
Gastos de imprenta ...... LA 
Locomoción —.........+» e 2. — 
Franqueo ....oo...... pe 0.98 
Gastos efectuados por $. 
González ..........- bi 5.86 
TOM is $ 129.49 
1 
RESUMEN 
: $ 
Salidas ........-..... $ 129.49 
Entradas —........-.++ » 106.19 
Déficit ...... $ 23.30 





BOYCOTTS 


A los productos “Cole”( lo pa- 
trocinan los Sindicatos Unico del 
Automóvil y de Obreros de Le- 
cherías. 

—A la Sastrería Alvarez y Mo- 
linari, situada en Juan C. Gómez 
entre Rincón y 25 de Mayo (lo ha 
declarado el Sindicato Unico de 
la Aguja. 

—A los sombreros marcas 
“Chester y Patrician Hart (Sin- 
dicato de O. Sombrereros). 

A los tabacos “Dominó”, “Cace- 
quí” y “Popular” y hojillas “Ja. 
ramago”. 


TRABAJADORES 


Exigid que los cafés y bares que 
frecuentáis no consuman produc- 
tos de la Cooperativa de Leche 
rías COLE, hasta que ésta no so- 
Iucione el conflicto que tiene pen- 
diente con el Sindicato Unico de 
Obreros de Lecherías y Sindicato 
Unico del Automóvil. 

¡Guerra a muerte a la COLE! 


Correo Administrativo 


Stefani, Montevideo, para “La 
Protesta” recibimos $ 16.—. 

Tetamanti (Salto). — Recibi- 
mos por intermedio de Simón pe- 
1w0s 10.00, $ 3.00 para TIERRA y 
$ 7.— para Librería. 

Zárate (Rosario Oriental). — 
Recibimos $ 1.10 para TIERRA. 

José Castro (Florida). — Por 
intermedio de M. Denucio, $ 2.—, 
distribuídos así: C. Aley, 0.20; 
M. Spinelli, 0.25, V. Martínez, 
0.15 y J. Castro, 1.—, $ 0.50 pa- 
ra la Revista “Nervio”. 

Centro de E. Sociales White 
Plains (Nueva York). — Recibi- 
mos giro por valor de 2.00 dóla- 
res. — Saludos. 

M. Malchi (Paysandú). — Re- 
cibimos su carta, mande como me- 
jor le parezca, para nosotros es 
igual. — Saludos. 

M. Ocampo (Mercedes). — En- 
terados de vuestra nota. Va carta. 
Adelante. Saludos. 

Fernández Correa (Treinta y 
Tres. — Recibí giro. 

La Administración. 
So Mulles 


El conflicto de Escultores 
y Yeseros 


Hasta el día en que escribimos 
estas líneas (viernes 3), prose- 
guía sin novedad el conflicto que 
el Sindicato de Escultores, Yese- 
ros y Anexos sostiene contra la 
respectiva entidad patronal. 

Respecto de cómo el gremio se 
comporta en esta ya extensa lucha, 
nada más concluyente que dejar 
“hablar” a los números: en un 
gremio que sobrepasa al centenar 
de obreros, los krumiros apenas al: 
canzan a diez, y de éstos, la mitad 
son de esos elementos que de pu- 
ro ineptos sólo encuentran ocupa- 
ción en días de huelga. 

Para el sábado 4, por la tarde, 
el gremio estaba citado a impor- 
tante asamblea. 

A 


Ford el “Socialista” 








Todos recuerdan las pomposas decla- 
ciones del popularísmo fabricante de 
automóviles. Sus posturas socialistas, 
su reto a la “equivocación de los mi- 
lonarios que no saben utilizar su rique- 
za para bien de la humanidad”. No ha- 
ce mucho tiempo, decía a Juan Papini 
en una entrevista que éste le hizo pa- 


Poe 





TENSIFIOCAR SU TRABAJO DE 


asegura la vida de nuestra hoja. 
o 
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Múme: o suelto $ 0.03 


AVISO IMPORTANTE 


POSTERGACION DE NUESTRA GRAN RIFA 





Dada la poca circulación alcanzada hasta el presente, por la rifa 
organizada a beneficio de “TIERRA!”, la administración ha juzgado 
oportuno postergar su sorteo hasta el próximo mes de Mayo, en la 
Jugada correspondiente al último sorteo. 


LOS POSEEDORES DE TALONARIOS DEBEN PROCURAR IN- 


CIEMPO, AVISANDO A SUS COMPAÑEROS DE LA POSTERGACION 
QUE ANUNOIAMOS. Así mismo pedimos a los compradores de boletos 
que retengan los múmeros para el sorteo que se hará, como decimos, 
en la última jugada del mes de Mayo. 


Al notificar a todos los camaradas esta resolución, dejamos cons- 
tancia de que apelamos a este recurso por imperio de una necesidad 
material y que la rifa, con esta postergación ganará en importancia, 
pues la mayor colocación de números asegura la salida de los valiosos 
premios. Esperamos que todos los compañeros se den por notificados 
y que se continuará la venta con mayor empeña, dado que con ello se 


RODOLFO KOCKER. 











ra un díario argentino; más o menos 
lo siguiente: 

“Yo no busco los millones. Ellos me 
vienen como añadidura de la obra de 
mejoramiento social que realizo. Y los 
invierto en el perfeccionamiento de 
muevas máquinas, que, mejorando las 
condiciones de vida de los obreros, traen 
de rebote más millones. Y así sucesi- 
vamente”. Y agregaba que estaba ter- 
minando la instalación de una máquina 
que trabajaría sin obreros, con lo cual 
tendía a abonar los sueldos de éstos, 
sin necesidad de ocuparlos en el tra- 
bajo. Aseguraba además, que cuanto 
más sueldo pagaba y disminuía las ho- 
ras de trabajo, más aumentaba su ri- 
quezá . 

Y sucede que, justamente ahora que , 
quinientos técnicos de la economía ca- 
pitalista, reunidos en Norteamérica pa- 
ra estudiar la forma de impedir la 
caída del Capitalismo, llegan a las con- 
clusiones a que antes había llegado él 
por su cuenta; Henry Ford, rebaja los 
sueldos a sus Operarios para pelear la 
crisis de su industria. Los obreros re” 
chazan la rebaja con una huelga de la 
sección carrocerías. Y ésto obligó al 
gran “socialista” a cerrar las fábricas, 
dúejando a cien mil obreros en la calle. 

A quienes creían que Ford era inte- 
ligente, se les vendrá la estantería aba- 
jo. Porque esta medida suya acusa ver- 
dúadera torpeza, en este momento en 
que el Capitalismo cuida más al obre- 
ro como cliente que como instrumento 
de trabajo... 

¡Linda manera de solucionar el tan 
manoseado problema de la superproduc- 
ción! Aquí se puede repetir la afirma- 
ción de que el Capitalismo se hunde con 
la eficacísima cooperación de sus pro” 
pios desaciertos. 





::lol1::————- 
Reunión muy importante 





El miércoles 8 de Febrero, en 
el local de TIERRA y a la hora 21 
se realizará una importante reu- 
nión de compañeros y amigos de 
nuestro periódico para tratar una 
interesante orden del día, relacio- 
nada principalmente con la pró» 
xima excursión a realizarse el 5 
de Marzo. Quedan invitados los 
compañeros en general y pedimos 
a los que concurran que sean pun- 
tuales en el horario. 

Que nadie falte a esta reunión 
convocada por el grupo editor de 
TIERRA. 


A A E RO ALA 
£l que no combate a sus enemigos 
es el peor enemigo de sí mismo. 
R. Rolland. 





















COLOCACION AHORA CON MAS 








lización de un “pic - nic” a beneficio de este periódico, en la “Isla 
del Tigre”, a la que se llegiría en uno o más vapores que saldrían del 
puerto de Montevideo. Nuestra afirmación tenía su base en el ofre- 
cimieento de und, que luego hemos sabido que era pequeño para la 
gente que indudablemente, iría por el referido medio, a pasar un 
día de campo en uno de los más pintorescos parajes que rodean a la 
capital. Buscamos otro; agotamos todos los recursos conducentes a 
la realización del paseo tal como lo habíamos programado. Y no ha 
sido posible. Unos, por chicos, no alcanzaban; otros, no servían por 
grandes: su calado, excesivo para la profundidad de las aguas que 
rodean la isla, obligaba a la efectuación de un trasbordo en lancha 
que, además de gastar mucho tiempo, ofrecía peligros que hemos 
querido evitar. Y hemos desistido del viaje por vapor, desde 
Montevideo. 

Pero la excursión, se hará. Y los compañeros llenarán su retina 
de un paisaje que, por lo espléndido, se conservará en ella largo 
tiempo. Y será un triunfo para ¡TIERRA!, tanto en lo moral como 
en lo económico. Es seria promesa de ello, el interés que ha desper- 
tado esta innovación en las fiestas anarquistas de nuestro medio. 
Porque el viaje, no solo no ha. perdido nada en belleza sino que a 
nuestro entender ha ganado. El nuevo medio ofrece más variadas 
vistas panorámicas, quita al paseo todo género de peligros y favo- 
rece la rapidez del arribo. 

EL VIAJE. — Se irá en tranvías expresos, de los que hacen el 


A la Isla del Tigre 


A 


Por falta del calado necesario para el arribo del vapor, 
se variará el itinerario exclusivo por mar, haciendo 
el viaje combinado por tierra y mar. 








recorrido de Montevideo a la Barra de Santa Lucía, Estos, levanta- 
rán los excursionistas a horas que se fijarán oportunamente, en el 
Palacio de Gobjerno, estación Agraciada y Belveder. En el muelle 
de Santiago Vázquez, habrá cuatro lanchas - automóvil, grandes, 
cómodas, que, cargadas con los amigos de ¡TIERRA!, se deslizarán 
hacia la isla sobre una superficie tranquila, ofreciendo a los admira- 
dores de la belleza natural, el 
mágháfica. 

Se habrá, además, ganado un tiempo que los compañeros apro- 
vecharán luego del modo que más convenga a su idiosincrasia. Que 
el paraje se presta para muchas satisfacciones. 

LAS ENTRADAS. — El boleto — con derecho a. viaje de ida 
y vuelta en los medios de locomoción que hemos mencionado — cos- 
tará sólo CINCUENTA CENTESIMOS. Pronto se pondrán en venta. 
Y recomendamos a todos los compañeros que han demostrado inte- 


regalo de una vista verdaderamente . 
SS 


rés porque este periódico mantenga su acción educativa, de prepa- 
ración libertaria e información del movimiento obrero y anarquista. 
que trabajen con nosotros para asegurar el éxito general de esta 
fiesta, que se llevará a efecto 

EL DOMINGO 5 DE MARZO.— Antes de este día, los com- 
pañeros deben hacer entrega del importe de las entradas vendidas, 
ya que ello será la guía para el contrato de los tranvías expresos. Se 
alquilarán tantos como sea necesario para la conducción del número 
de personas equivalente a las entradas vendidas. ¡A la obra, pues! 
Que cada compañero redoble su capacidad; que se supere a sí mismo 
todo lo posible; que ayude, por este medio, a la:colocación de un nuevo 
pilar en la base sobre la que ¡TIERRA! afirmará su vida, intensi- 
ficará su acción revolucionaria y superará incesantemente toda su 
obra de liberación. ' ; 

¡A TRABAJAR, PUES, EN LA SEGURIDAD DE QUE DEL 
ESFUERZO DE CADA UNO, DEPENDE EL EXITO DE UNA 
FIESTA QUE HA DE FROPORCIONAR SATISFACCIÓN A 
TODOS. 


NOTA: 
Los niños de más de 8 años, deberán pagar su entrada. Nos 


obliga a ello el transporte en las lanchas, en cuyo precio general. 
sólo no entran los niños de edad inferior, a la mencionada, 





